
 [image: cover.jpg] 


	
		
			Índice

			 

			Lentas caricias, Leslie Kelly

			 

			Fantasías en el dormitorio, Rebecca York

		   

			Bajo el embrujo, Jo Leigh

		   

			Más que una fantasía, Julie Elizabeth Leto

		   

			Cóctel de seducción, Julie Kenner

		   

			Placer íntimo, Donna Kauffman

		

	


	
		
  [image: portadilla38.jpg]



	


	
		
			 

			 

			Editado por HARLEQUIN IBÉRICA, S.A.

			Núñez de Balboa, 56

			28001 Madrid

			 

			© 2008 Leslie Kelly. Todos los derechos reservados.

			LENTAS CARICIAS, Nº 38 - febrero 2011

			Título original: Slow Hands

			Publicada originalmente por Harlequin Enterprises Ltd.

			© 2004 Ruth Glick. Todos los derechos reservados.

			 

			FANTASÍAS EN EL DORMITORIO, Nº 38 - febrero 2011

			Título original: Bedroom Theraphy

			Publicada originalmente por Harlequin Enterprises Ltd.

			Este título fue publicado originalmente en español en 2004

			 

			Todos los derechos están reservados incluidos los de reproducción, total o parcial. Esta edición ha sido publicada con permiso de Harlequin Enterprises II BV.

			Todos los personajes de este libro son ficticios. Cualquier parecido con alguna persona, viva o muerta, es pura coincidencia.

			® Harlequin, logotipo Harlequin y Harlequin Pasión son marcas registradas por Harlequin Books S.A.

			® y ™ son marcas registradas por Harlequin Enterprises Limited y sus filiales, utilizadas con licencia. Las marcas que lleven ® están registradas en la Oficina Española de Patentes y Marcas y en otros países.

			 

			I.S.B.N.: 978-84-671-9786-0

			Editor responsable: Luis Pugni

			Imagen flores cubierta: GREGD/DREAMSTIME.COM

			 

			Conversión ebook: MT Color & Diseño

		

	


	
		
			Lentas caricias


            Leslie Kelly


		

	


	
		
			Prólogo

			 

			—¡Oh, Dios mío, no puedo hacer esto, es imposible! ¡No vamos a ser capaces de conseguirlo!

			Penny Rausch detectó el timbre de pánico en la voz de su socia y se esforzó por mantener el control. Una de ellas, al menos, tenía que conservar la calma. De lo contrario acabarían por perder la cabeza. Para no hablar de su negocio de diseño gráfico, todavía en ciernes.

			—Tranquilízate. Ya casi lo tenemos.

			Janice, su despistada socia y hermana, se echó hacia atrás su pelo rubio peinado en punta, despeinándoselo en todas direcciones. Buena diseñadora, Janice no tenía cabeza para los negocios, pero de creatividad andaba sobrada, y no sólo con sus peinados. Sus diseños eran increíbles. Sus dibujos, maravillosos. Y su sentido de la moda desbordaba imaginación.

			Lástima que fuera un desastre en prácticamente todos los restantes aspectos de su vida.

			—Perdí el archivo. Es como para que me fusilen ahora mismo.

			Parecía exhausta: tenía ojeras y las mejillas hundidas. Janice solía ser muy cuidadosa con su apariencia, pero en aquel momento su camiseta amarilla exhibía una mancha que habría podido ser del ketchup de las patatas fritas de aquel día o de la salsa de tomate de la pizza de la víspera.

			No habían abandonado la oficina en treinta y seis horas. No desde que el carísimo y casi nuevo ordenador de Janice había fenecido, llevándose consigo la mayor parte de los archivos del moderno y elegante folleto en el que habían estado trabajando. Y llevándose casi también su empresa.

			Porque si perdían aquel encargo, el diseño de programas para una lujosa subasta de solteros que se celebraría la semana siguiente, estarían acabadas. No podrían pagar el alquiler, cuyo pago ya habían retrasado, ni la luz, ni cubrir las facturas de la imprenta. En un santiamén se verían expulsadas del negocio, cuando sólo llevaban ocho meses en activo.

			—Nos las arreglaremos —insistió Penny—. Ya casi lo tenemos, ya...

			—Podríamos llamar a la señora Baxter.

			—No. Eso está descartado —por nada del mundo consentiría que aquella aristocrática dama benefactora se enterara de que habían vuelto a sufrir un nuevo contratiempo en su negocio de diseño. Ni hablar. Ya estaban en la cuerda floja, gracias a unos cuantos tropiezos, como la epidemia de gripe que Janice extendió en la oficina. Si admitían que habían sufrido un desastre informático, aquella mujer las echaría a patadas.

			—Ya ni siquiera puedo distinguir unos de otros —gimoteó Janice, señalando la mesa cubierta de fotografías e impresiones—. Claro, todo el día mirando hombres tan guapos, hora tras hora...

			—Qué trabajo tan duro.

			—No tiene gracia. Yo creía que estaba solucionado cuando encontramos la copia de seguridad del disco duro. ¿Por qué no se nos ocurrió apuntar la información en el dorso de las impresiones fotográficas? 

			Las biografías de los solteros que serían subastados en beneficio de los niños pobres de Chicago habían figurado en el dorso de cada fotografía. Pero los originales habían regresado a manos de la organizadora de la subasta, la señora Baxter, una vez que los escanearon y sacaron las impresiones. En aquel momento tenían los archivos de escaneado, gracias a la copia de seguridad. Incluso tenían los perfiles biográficos impresos también. El problema era que no sabían a cuál correspondía cada foto. No tenían manera alguna de averiguar quién era quién.

			Si no hubiera sido porque algunos resultaban fácilmente identificables, y porque habían contado con la ayuda de alguna que otra nota redactada a mano, además del buscador google, habrían tenido que darse por vencidas. Pero, a esas alturas, Penny no estaba dispuesta. No iban a rendirse ahora.

			—Solamente nos quedan seis hombres, Janice —insistió, inclinándose para recoger las fotos sueltas. Las fue colocando sobre la mesa de trabajo, junto con las fichas biográficas—. Y yo acabo de identificar a cuatro.

			Janice abrió mucho los ojos, deleitada.

			—¿De veras?

			Penny asintió con la cabeza mientras juntaba las fichas con las fotos correctas, enganchándolas con un clip.

			—Me he pasado las cinco últimas horas mirando el archivo del Trib y he localizado a unos cuantos chicos más. Los solteros codiciados de esta clase despiertan mucha expectación en la prensa.

			Janice la abrazó, emocionada.

			—Así que solamente nos quedan dos.

			—Sí, pero se nos acaba el tiempo. Disponemos de menos de una hora para llevar todo el paquete a la imprenta.

			Ya no tenían tiempo para investigar. Ni para vacilaciones. Penny alzó las dos fotografías restantes y examinó atentamente sus rostros. Ambos eran morenos, pero ahí terminaba el parecido. Uno tenía los ojos castaños, el otro azules. Uno tenía el pelo corto, mientras que el otro lo llevaba más largo, casi hasta el cuello la camisa. Uno tenía una mirada seria, casi hosca, y el otro una sonrisa sensual en los labios.

			—Uno es técnico en emergencias médicas, y el otro ejecutivo de una corporación internacional —susurró Penny, que ya se sabía de memoria los perfiles biográficos—. Uno de vosotros es Jake y el otro Sean.

			Janice se acercó para contemplar las fotografías por encima del hombro de su hermana. Penny casi podía escuchar el acelerado latido de su corazón. Había llegado el momento: tenía que elegir. Así que, aspirando profundamente, señaló la foto del tipo del pelo corto y ojos castaños.

			—Éste tiene que ser el ejecutivo.

			A su lado, Janice asintió inmediatamente con la cabeza mientras señalaba la fotografía del soltero sonriente, de pelo largo.

			—Y éste es el heroico sanitario de la brigada de bomberos.

			—¿Estamos de acuerdo entonces?

			—Absolutamente. No me queda la menor duda.

			Dicho y hecho. Penny enganchó cada foto con su perfil biográfico, satisfecha de que su hermana se hubiera mostrado tan confiada como ella en la elección. Luego se sentaron para terminar el programa en el ordenador. Y mientras tecleaba lo más rápido que podía para incorporar la nueva información, se esforzó por simular que no había oído el siguiente comentario de su hermana, pronunciado entre dientes:

			—Recemos para que hayamos acertado.

		

	


	
		
			1

			 

			—Nuestra querida madrastra está a punto de comprarse un gigoló.

			Madeline Turner, que había estado firmando un grueso fajo de documentos, dejó caer de pronto la estilográfica y manchó el último con un borrón. Alzando la mirada, no se molestó en disimular su sorpresa cuando descubrió que su visitante no era otra que su hermanastra Tabitha, y que estaba tan furiosa como indicaba su tono.

			Furiosa... pero bella, como siempre. Tabitha había heredado de su madre su altura y su figura esbelta, su pelo rubio y su natural elegancia, lo cual le sentaba de maravilla a su estilo de vida. Mientras que Madeline había heredado de su padre su estatura algo más baja y su figura algo rellenita, más el cabello casi negro de su difunta madre biológica, sus ojos oscuros de mirada risueña y los hoyuelos en las mejillas. Lo cual no le sentaba en absoluto de maravilla a su estilo de vida como ejecutiva presuntamente agresiva.

			Tabitha lanzó su bolso de diseñador a una silla vacía y cerró la puerta con el tacón de aguja de su zapato de a quinientos dólares el par.

			—Maddy, ¿me has oído?

			—Te han oído hasta los obreros de veinte pisos más abajo —masculló Madeleine mientras se preguntaba por qué Tabitha tenía que ponerse siempre tan melodramática. Otro rasgo que había heredado de su madre.

			—Esa bruja codiciosa piensa engañar a nuestro padre.

			Teniendo en cuenta que la propia Tabitha había engañado a un marido y a un novio, Maddy dudaba que su hermanastra tuviera la altura moral suficiente para formular un juicio semejante. Frunció el ceño, sin embargo, nada contenta con la noticia de que la última esposa de su padre, la cuarta, estuviera buscándose una aventura al margen de su matrimonio.

			Tabby aborrecía a Deborah, pero lo cierto era que Maddy nunca había tenido nada contra ella. La mujer no era precisamente muy cariñosa, sobre todo con sus hijastras adultas, pero la cosa habría podido ser mucho peor. Su padre habría podido casarse con una chica de veinticinco años, por ejemplo... alguien más joven que su hermanastra o ella. Al menos Deborah, que había superado la cuarentena, era educada, rica y elegante. Antaño había dirigido con éxito su propia academia de baile, donde precisamente la conoció el padre de Maddy. Y hasta el momento parecía que lo había hecho feliz: primero como pareja de baile y después como esposa. Así que esperaba de todo corazón que Tabby estuviera equivocada.

			—¿Cómo lo sabes?

			—Me lo ha dicho directamente Bitsy Wellington.

			Bitsy era la mejor amiga y confidente de su madrastra.

			—¿Y por qué habría de contártelo precisamente a ti?

			—Bueno, ya conoces a Bitsy. No puede remediar causar problemas.

			«Cierto», pensó Maddy. Aquella mujer era completamente tóxica.

			—Además, ella también quiere conseguir a ese hombre. Es un gigoló europeo que será subastado en un evento benéfico mañana por la noche: Regala una Navidad a un niño, se llama el montaje.

			Un gigoló subastado en un acto de beneficencia infantil: el asunto tenía su ironía. 

			Tabitha se sentó frente al gran escritorio de Maddy. A su hermana mayor le gustaba el dinero que les reportaba el banco que su bisabuelo había fundado hacía décadas. Lo que ya no la atraía tanto era todo el trabajo que se necesitaba para conseguirlo. Había veces en que Maddy se preguntaba si alguna de las dos habría sido adoptada. O si había aparecido, de bebé, en la puerta de casa. Tenían tan poco en común físicamente como en todo lo demás.

			En cuanto a la personalidad, todo el mundo le decía que se parecía a su madre, la segunda esposa de Jason Turner, que había fallecido cuando ella solamente contaba cuatro años. Supuestamente, aunque jamás le había hablado de ella, Jason había sentido muchísimo su muerte, lo que explicaba que su hermana le echara en cara constantemente su supuesta condición de favorita de su padre.

			Aparte de parecerse físicamente más a Jason que Tabby, Maddy había heredado asimismo su inteligencia para los negocios. Y la ética para el trabajo que siempre había sido seña de identidad de su familia. 

			Lo cual no quería decir que Tabitha no hubiera heredado nada de su padre: su volubilidad, por ejemplo. Maddy parecía ser la única Turner que no se enamoraba con la frecuencia con que lo hacían los demás de la familia.

			—Tenemos que hacer algo.

			—¿Sobre qué?

			—¡Sobre esa maldita adúltera!

			Maddy suspiró, bajó su pluma y se recostó en el sillón.

			—Pero ella todavía no lo ha engañado, ¿verdad?

			—No... y nosotras vamos a asegurarnos de que no lo haga.

			Francamente, la actitud de su hermana no dejaba de sorprenderla. Teniendo en cuenta la rabia que profesaba Tabitha a la actual esposa de su padre, Maddy habría imaginado que esperaría a que el engaño se produjera... para sorprenderla con las manos en la masa. Su padre era muy tolerante con sus mujeres: soportaba que gastaran dinero, que le demandaran atención o le montaran escenas. Pero jamás toleraría que lo engañaran, tal y como algunas de su antiguas esposas podían ciertamente atestiguar. Incluida la madre de Tabitha.

			—Me sorprende que no hayas contratado todavía un detective para que la siga y la sorprenda.

			Tabitha frunció el ceño mientras se miraba sus uñas perfectamente manicuradas.

			—¿Lo has hecho? Dios mío, Tabby.

			—Mira, fue una estupidez. Afortunadamente me di cuenta de ello en el último momento y rectifiqué. No quiero sorprender a esa bruja.

			—¿Ah, no?

			Su hermana alzó por fin la mirada. En sus ojos Maddy detectó un insólito brillo de sinceridad.

			—Él la quiere, Mad. La ama de verdad y ella le hace feliz. Es como si tuviera veinte años menos —tragó saliva—. No quiero que sufra. Otra vez.

			Vaya. Aquello dejó anonadada a Maddy: tanto que por un momento fue incapaz de pronunciar palabra. Precisamente porque entendía perfectamente el sentimiento, ya ella habría sentido lo mismo, jamás lo habría esperado de Tabitha.

			Hasta que recordó un rasgo que compartía absolutamente con su hermana, al cien por ciento: su amor por su padre. 

			—De acuerdo. ¿Qué te propones hacer?

			Tabitha no dijo nada en un principio: simplemente paseó la mirada por los escasos retratos familiares de las paredes, las plantas de la esquina y la panorámica de Chicago que se divisaba por los ventanales.

			Maddy supo que aquello no iba a gustarle nada. Tabitha tenía la misma mirada que aquella vez en que, siendo niñas, su hermana mayor le sugirió que «tomaran prestado» el vestido de novia de su esposa numero tres, un conjunto de Dior, para jugar a las casitas. 

			Y Maddy tuvo la misma reacción que aquel día. El leve tic en una sien y el mismo sudor frío en las manos.

			—¿Tabby?

			Su hermana se dignó mirarla al fin, con expresión casi desafiante.

			—En realidad es muy sencillo.

			El tic se intensificó. Y con el sudor de sus manos habría podido regar las plantas de su despacho durante una semana.

			—¿Oh?

			—Sí. Ella no podrá engañar a nuestro padre si alguien puja más alto —y añadió, sonriendo—: Compra tú al gigoló.

			 

			 

			El técnico en emergencias médicas Jake Wallace había mirado decenas de veces a la muerte a los ojos desde que cinco años atrás ingresó en la cuarta brigada de bomberos de Chicago. Se había enfrentado con incendios, tiroteos, peleas, llamadas de agresiones machistas, motines, tomas de rehenes. Había atendido ataques cardiacos, víctimas de ahogamiento y gente que había dado dos pasos en el umbral de la muerte para, en el último momento, retroceder tres y salvar la vida.

			Una vez había convencido a un drogadicto de que le permitiera sacar de su casa a su novia, a la que había apuñalado, para poder llevarla de urgencias al hospital. Y se había llevado una buena reprimenda de su teniente por no haber respetado el protocolo, que le ordenaba esperar a que llegara la policía. Por ningún protocolo del mundo habría dejado morir a aquella chica.

			No, ninguna de aquellas situaciones lo había intimidado. Pero... ¿aquello? Aquello le horrorizaba.

			—¿Cómo es que me he dejado enredar en esto? —masculló.

			Por un motivo: porque se lo debía a su teniente, y su teniente se lo debía al gran jefe, y a la mujer del gran jefe le encantaban aquellos eventos benéficos. Fin de la historia. El motivo por el cual dos de sus compañeros de la brigada ya habían pasado por la misma situación.

			—Yo me estaba preguntando lo mismo —pronunció una voz desconocida.

			Jake intentó aflojarse desesperadamente el nudo de la corbata que le estaba ahogando y miró al soltero número dieciocho, el que tenía justamente delante. Parecía tan poco contento de estar allí como él, lo cual era decir mucho. Porque Jake habría hecho con gusto un boca a boca a un octogenario con halitosis antes que subirse a un escenario para dejarse subastar a un puñado de mujeres tan ricas como viciosas, con demasiado tiempo libre entre manos y demasiada poca vergüenza. O autocontrol.

			—Bueno, no es para tanto —repuso, más para convencerse a sí mismo que a los demás «solteros» que esperaban su turno—. Al fin y al cabo, es por una buena causa, ¿no? Sólo serán unos pocos minutos de incomodidad y una mala cita. Merecerá la pena.

			El número veinte se sonrió mientras se apoyaba con indolencia en una columna de la sala donde los habían colocado, entre bastidores, detrás del escenario. El tipo parecía casi aburrido, y Jake no pudo evitar envidiar su serenidad.

			—¿Qué pasa? ¿A vosotros no os gusta que las mujeres os paguen por vuestro tiempo? —su voz destilaba un tono divertido. Y un ligero acento extranjero, posiblemente irlandés.

			Pensó que quizá los europeos estuvieran más acostumbrados a los desfiles y subastas de ese tipo. Jake no, desde luego.

			—¿A ti sí?

			El número veinte sonrió mientras se estiraba las mangas de la camisa, ajustándose los gemelos de oro bajo. 

			—Puede ser... entretenido. Además, como tú mismo has dicho... es por una buena causa.

			«Claro, eso es. Una buena causa. Los niños: me gustan los niños. No tengo, no pienso tener ninguno, pero a distancia están bien. Siempre y cuando no se atraganten jugando con canicas, se caigan por una alcantarilla o sigan al gato de la familia árbol arriba», pronunció Jake para sus adentros, irónico.

			De acuerdo, quizá no le gustaran los niños. Al menos no lo suficiente como para soportar aquella humillación. Pero luego pensó en su sobrina, todavía un bebé, y en sus dos sobrinos gemelos. Por ellos habría sido capaz de hacer cualquier cosa. Maldijo para sus adentros. No le quedaba más remedio que pasar el trago.

			Después de tirarse una vez más del cuello de la camisa, enfundado en su chaqué alquilado, espió a la audiencia por una rendija de la cortina que separaba el escenario. El suntuoso salón estaba lleno de mesas, alrededor de las cuales había decenas de mujeres sentadas, muy elegantes. Todas ellas miraban con verdadera avidez el escenario donde la escandalosa subasta proseguía en la persona del soltero número diecisiete, al que lanzaban sugerencias y comentarios subidos de tono.

			Bueno, todas excepto una. Una morena que se hallaba de pie apenas a varios metros del telón desde el que estaba espiando la escena. La mujer atrajo inmediatamente su atención cuando estaba barriendo la multitud con la mirada. Y volvió a atraerla. Esa vez se permitió contemplarla detenidamente. 

			Estaba casi oculta por uno de los gigantescos focos del escenario, pero lo poco que veía de ella bastó para despertar su interés. Primeramente, a causa de su curvilínea figura, nada que ver con los altos palitroques con vestidos negros y cortos que tanto abundaban allí. Aquella mujer era más bien pequeña, de caderas anchas y busto generoso revelado por el pronunciado escote de su vestido de seda azul. No era un físico que estuviera de moda, pero logró acelerarle el pulso y despertar su miembro aletargado.

			No se había teñido el pelo de rubio ni lucía un sofisticado peinado, como la mayoría de la audiencia. No, tenía el cabello oscuro y rizado, con una melena que le llegaba hasta más abajo de los hombros. Su aspecto era casi fieramente seductor, como si acabara de abandonar la cama y no un elegante salón de belleza de Michigan. Sí, aquella mujer era sexy. Sexy a la manera clásica, algo que había dejado de llevarse en aquellos tiempos.

			Aquella morena no se reía con sus amigas ricas, ni se atusaba continuamente el peinado con el verdadero objetivo de lucir sus anillos de diamantes. De hecho, Jake tenía la sensación de que estaba contemplando la escena con expresión intensamente desaprobadora. No podía distinguir muy bien su rostro, pero mantenía la barbilla bien alta con gesto decidido, y su espalda acusaba un envaramiento casi militar. Sospechaba que lo estaba haciendo intencionadamente, como si no quisiera bajar la guardia y dejarse distraer de la secreta misión que le habían encomendado. 

			Como si se hubiera dado cuenta de que la estaban observando, la mujer miró de pronto a su alrededor. Al hacerlo, volvió la cabeza lo suficiente para quedar al alcance de la luz del foco. Lo suficiente para que Jake pudiera descubrir su cutis cremoso, la curva de su mejilla, sus labios llenos y el fulgor de sus ojos negros

			«Preciosa», pensó, y cerró los puños. Aunque ella no podía verlo y era imposible que hubiera imitado su reacción, también cerró los puños, justo en aquel instante. 

			Estaba excitado. Hacía tiempo que no practicaba sexo: desde que había roto con la mujer con la que había estado saliendo el invierno anterior. Desde entonces, nadie le había atraído lo suficiente. Ni las mujeres de la brigada de bomberos. Ni aquellas a las que ayudaba. Ni las enfermeras del hospital. Ni la atractiva joven que se había mudado al piso justo encima del suyo, y que se había encerrado tres veces en casa sólo para tener un pretexto para pedirle ayuda.

			Aquella desconocida, en cambio, le había provocado un calentón a varios metros de distancia. Vio que miraba de nuevo a su alrededor, expectante. 

			«Cómprame», pronunció Jake para sus adentros.

			Aquella mujer no podía haber escuchado su orden mental, y sin embargo entrecerró los ojos al tiempo que concentraba la mirada en la cortina detrás de la cual estaba escondido. No pudo resistir la tentación de repetir la orden, intentando recordar al mismo tiempo el comentario que le había hecho una de sus hermanas sobre el libro que últimamente la había tenido obsesionada. Algo acerca de que el universo podía satisfacer los deseos de uno, el que fuera, con tal de que lo visualizara con la fuerza suficiente. En aquel momento, la visualización de su deseo no constituía ningún problema

			—¿Quieres saber cuál es mi mayor temor? —le preguntó en aquel instante el número dieciocho, un tipo rubio con aire de surfero que decía trabajar como agente de bolsa—. ¿Y si la que me compra lo hace por una miseria, digamos unos cincuenta dólares? Sería algo humillante, sobre todo después de haber visto babear a las mujeres más ricas de Chicago como una manada de perros frente al escaparate de una carnicería...

			El europeo refinado soltó una risita, como si él estuviera completamente al margen de aquel peligro. Jake, sin embargo, entendió a la perfección la preocupación del agente de bolsa. Diablos. Había pensado que el simple hecho de ser subastado constituía en sí una humillación. Pero... ¿ser subastado por una cantidad ridícula?

			—Sacadme de aquí.

			—Demasiado tarde —pronunció con tono alegre la joven que hacía de maestra de ceremonias de la velada, antes de clavar la mirada en el rubio—. Te toca. Voy a presentarte ahora mismo —a continuación apuntó a Jake con la punta de su bolígrafo—. Y tú vas después, diecinueve.

			«Diecinueve». Así era como se habían dirigido a él desde el momento en que se registró en el mostrador y fue conducido al vestidor junto con las demás víctimas. Volvió a asomarse por la rendija del telón mientras mascullaba por lo bajo su número.

			Fácilmente podía visualizar las diecinueve cosas que le diría a aquella morena cuando se conocieran. Las diecinueve veces que le haría el amor o las diecinueve posturas que...

			—¿Diecinueve? ¿Sigues ahí?

			Jake volvió a concentrar su atención en la maestra de ceremonias, que en aquel momento lo miraba con expresión expectante y levemente irritada.

			—El tipo que iba delante de ti ya ha terminado.

			—¿Cuánto han pujado por él? —no pudo evitar preguntar.

			—Treinta y cinco.

			¿Treinta y cinco dólares? Habría sido capaz de pagar diez veces aquella misma cantidad con tal de librarse de aquello... y luego presentarse sin más ante aquella morena.

			—Treinta y cinco billetes de cien —lo corrigió la mujer.

			—Santo cielo —él apenas habría logrado ahorrar eso en su vida. De haber podido pagar diez veces esa cantidad, no estaría viviendo en un apartamento de alquiler encima de una floristería en Hyde Park.

			—Están leyendo tu biografía ahora mismo, así que hay que darse prisa —dijo la señorita del bolígrafo acusador, estirándose para agarrarle del brazo. Debía de sospechar que se moría de ganas de salir corriendo.

			—Está bien, ya voy, ya voy... —masculló mientras su nombre atronaba por los altavoces, un instante antes de que se abriera el telón y se viera literalmente empujado hacia el escenario, cegado por los focos, ensordecido por el griterío femenino.

			Imaginó que lo mismo debían de sentir los strippers masculinos, esos que llevaban como única vestimenta unos pantalones de cuero. Pensar en ellos en aquel momento consiguió revolverle el estómago.

			—¡Vamos! ¿Quién empieza a pujar?

			—¡Quinientos! —gritó alguien.

			Bueno, era un comienzo. Quinientos era una generosa donación. Con ese dinero se podía comprar una buena cantidad de juguetes para los niños necesitados. Aunque lo cierto era que quedaba patético comparado con la cantidad siete veces mayor que habían pagado por el agente de bolsa surfero.

			—Seiscientos.

			—¡Setecientos!

			Las cifras empezaron a subir a frenética velocidad, tanto que Jake perdió la cuenta. Hasta que una voz alta y decidida se alzó por encima de los silbidos para gritar:

			—¡Cinco mil dólares!

			Todo el mundo se quedó paralizado por un instante, incluido Jake. No sabía cuál había sido la cifra del soltero mejor subastado, pero al menos él no iba a quedar de los últimos.

			—Tenemos una puja de cinco de mil dólares por esta excelente causa —se vanaglorió el tipo que dirigía la subasta—. E imagino que nuestro atractivo soltero merecerá hasta el último céntimo.

			Qué sensación la de ser subastado por un tipo gordo de papada sudorosa y aduladora sonrisa... De repente, el calor de los focos abandonó su rostro... y buscó el de la mujer que había ignorado el protocolo de la subasta para subir la puja de una manera tan brusca y exagerada.

			Jake contuvo el aliento: una voz interior le decía que había sido ella. La morena. La misma que sospechaba había escuchado su llamada mental. El foco se posó finalmente... en una cabeza rubia. Maldijo para sus adentros.

			La mujer de mediana edad que intentaba parecer diez años más joven se hallaba sentada en una de las mesas especiales de la parte delantera, en compañía de otros adefesios. Y sonreía encantada consigo misma por haber silenciado a la sala entera.

			Pero el complaciente silencio no duró mucho tiempo. Porque de repente sus tres compañeras de mesa saltaron al unísono:

			—Cinco mil cien.

			—Cinco mil doscientos.

			—Cinco mil quinientos.

			Y así durante un minuto entero, hasta que Jake sintió que la cabeza le daba vueltas. ¿Aquellas ricachonas estaban dispuestas a pagar lo que valía la entrada de la hipoteca de una casa para salir de cena y de fiesta con él? Una locura.

			«Es por una buena causa». Cierto, pero también lo era que estaba cansado de escuchar aquella frase en su cerebro. La cifra había alcanzado los ocho mil, y la rubia y sus tres amigas no dejaban de reírse mientras subían la puja como si estuvieran jugando al voleibol. Jake había odiado el voleibol desde que era pequeño. Y lo que más odiaba era hacer él de balón.

			Pero aunque las mujeres seguían riendo, había una cierta tensión en sus carcajadas. Pese a que habían empezado aquello como un juego, su espíritu competitivo había terminado por imponerse. 

			Jake ignoraba durante cuánto tiempo más podría continuar aquella absurda situación, como si lo estuvieran devorando a mordisquitos de a cien dólares. Hasta que otra voz, ésta procedente del otro lado de la sala, se alzó acallando las de las tres urracas pujadoras:

			—Veinticinco mil dólares.

			Jake visualizó a la que con todas sus fuerzas deseaba que fuera su propietaria, se encomendó a las fuerzas del universo y siguió con la mirada la trayectoria del foco.

			Y, por una vez, no pudo menos que dar la razón a su chiflada hermana pequeña. Había formulado un deseo con la suficiente fuerza, y el universo le había hecho caso. Porque la ganadora era precisamente la preciosa morena.
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			—¿A quién debo dirigir el cheque?

			Con la estilográfica preparada sobre su chequera abierta, Maddy arqueó una ceja con expresión expectante cuando finalmente consiguió llegar ante el mostrador de pagos. Necesitaba pagar y salir de allí cuanto antes, para no correr el riesgo de encontrarse con el pastel de carne que legalmente había comprado.

			Eso era lo último que deseaba. Había hecho lo necesario... lo que le había encomendado Tabitha. Había evitado que su madrastra se enredara con otro hombre, al menos por aquella noche. O, al menos, con aquel hombre en particular.

			A juzgar por la cara que había puesto su madrastra, lo último que se le había pasado por la cabeza era que algún miembro de la familia hubiera podido estar presente en la subasta. Cuando descubrió a Maddy al otro lado de la sala atestada, Deborah Turner se quedó pálida, con una expresión culpable en sus ojos desorbitados...antes de salir disparada de allí seguida por su repelente amiga Bitsy.

			Casi se arrepentía de haber subido la puja: habría podido ahorrarse veinticinco mil dólares. Porque, aunque hacía bastante que no salía con ningún hombre, no estaba lo bastante desesperada como para sacarle partido al «premio» que había ganado. Si hubiera sido un soltero normal.... quizá. ¿Pero con un gigoló aficionado a prostituirse? Jamás.

			«Es por una buena causa», se recordó, consciente de que la fundación benéfica de su familia, que ella misma dirigía, siempre apoyaba los mejores programas de ayuda infantil.

			—Llevo un poco de prisa —tuvo que sonreír a la agobiada encargada del mostrador de pagos para compensar lo brusco de su tono—. Este programa es maravilloso y estoy encantada de apoyarlo —añadió, sincera—. Pero es que tengo otro compromiso y debo irme en seguida.

			Eso no era del todo mentira. Tenía una cita impostergable con su mando a distancia y el último episodio de Anatomía de Grey, segunda temporada. Mejor eso que quedarse allí a hablar con un hombre que aceptaba dinero de millonarias que se sentían solas y aburridas.

			—Veamos. Usted ha ganado al soltero número...

			—Diecinueve —dijo Maddy, consciente de que tardaría bastante en olvidarse de aquel número. No respetaba en absoluto a ese tipo, sobre todo porque su madrastra había querido enredarse con el. Pero era tan condenadamente guapo... Ni siquiera la fotografía que figuraba en el programa de la subasta la había preparado para la impresión que le produjo verlo en carne y hueso.

			Había esperado algún enclenque pálido y afeminado como el personaje de American gigoló. Nada que ver con aquellos hombros de la anchura de un minibús, ni con aquel pecho que amenazaba con estallarle la chaqueta. Ni con aquel pelo oscuro y corto, aquel rostro como esculpido a golpes de hacha, aquellos pómulos salientes, aquel mentón decidido...

			Todo un hombre, en resumen. Justo lo contrario de lo se había imaginado. 

			—Puede poner el cheque a nombre de la campaña Regala una Navidad a un Niño —dijo la atractiva morena del mostrador, al tiempo que le regalaba una agradecida sonrisa—. Y muchísimas gracias. La suya ha sido la donación más generosa de toda la noche.

			—Estoy segura de que servirá a una buena causa.

			—Desde luego —repuso la mujer, y señaló la puerta más cercana—. Por cierto, hemos organizado una recepción privada para que las pujadoras y los solteros se conozcan. Para romper un poco el hielo antes de... ya sabe lo que quiero decir.

			Sí que lo sabía. Maddy le entregó el cheque y sonrió educadamente, sin decir nada. Acto seguido, giró sobre su talones y se alejó en la dirección opuesta que le habían señalado.

			Había cumplido su misión: lo que necesitaba en aquel momento era salir de allí. No había visto a ningún conocido, aparte de su madrastra y amigas. Con un poco de suerte, podría escapar discretamente después de aquella breve incursión en el mercado de carne humana.

			Ya casi lo había conseguido. Estaba a unos pasos de la salida más próxima cuando se vio detenida por una especie de pared móvil enfundada en un traje de chaqué. El corazón le dio un vuelco, pese a que mentalmente maldijo su mala fortuna. Porque en aquel momento estaba justo delante del número diecinueve.

			—Hola —murmuró la pared—. Soy Jake Wallace.

			Maddy gruñó por lo bajo, disgustada consigo misma por el delicioso estremecimiento que la recorrió ante la vista del gigantón que le bloqueaba el paso. Y por haberse acercado levemente, de manera inconsciente, para aspirar su cálido aroma.

			—Sé que debíamos encontrarnos en la recepción que han organizado, pero yo también prefería ir al bar del hotel, si es allí donde te diriges. No soportaría estar ni una hora más con esa gente.

			Resultaba curioso que no la hubiera incluido a ella en «esa gente». Desde un punto de vista económico lo era, además de que tenía los contactos familiares y el pedigrí necesario para codearse con la flor y nata de la sociedad de Chicago. Pero no le gustaba ese ambiente, no se sentía cómoda con ellos, así que sus intercambios sociales se limitaban a los negocios. Nada que ver con las subastas de cuerpos.

			—Porque era allí a donde ibas, ¿verdad? No pretendías dejarme plantado.

			No era una pregunta, y su voz destilaba un dejo de diversión. Una diversión que no tenía por qué nacer del engreimiento. Ninguna mujer en su sano juicio habría pagado veinticinco mil dólares para pasar una velada con un tipo para luego marcharse sin dignarse siquiera conocerlo.

			—Yo, eh... iba a los lavabos de señoras... —farfulló, odiándose a sí misma por haber recurrido a una excusa tan estúpida: los lavabos de señoras. Deborah, siempre tan impecable en su comportamiento en sociedad, se habría muerto de vergüenza.

			El tipo se aclaró la garganta:

			—Creo que es por allí.

			Y le señaló justamente la dirección contraria, la misma por la que había venido. Tenía unas manos anchas, morenas y de dedos fuertes, como de trabajador. Y de repente Maddy sintió que varias partes de su cuerpo se estremecían ante el pensamiento de ser trabajadas por aquellas manos.

			No era la mujer más alta del mundo y tampoco había alzado la mirada, así que hasta el momento la había mantenido fija en los botones de su camisa, como si hubiera estado estudiando su diseño. Dado que ya se había sentido atraída por sus manos, bien podría reunir el coraje necesario para enfrentarse con el resto de su persona. Podía hacerlo. 

			El pecho era, como ya sabía, ancho y fuerte. Y el cuello igual: bronceado, musculoso. Su cuadrada mandíbula hablaba de una varonil determinación. Tal y como imaginaba, se había afeitado para la velada. Sus mejillas, sin embargo, apuntaban ya una leve sombra de barba, de la que le rascaría levemente la cara cuando lo saludara con un beso y...

			No. No pensaba hacerlo.

			Por muy físicamente atractivo que le resultara, nunca saldría con un hombre así, de los que iban por el mundo con la bragueta abierta. Ya había vivido la experiencia.

			Y sin embargo... sí que era guapo. Llevaba el pelo muy corto: de color castaño oscuro pero con mechas doradas, como si pasara mucho tiempo a la intemperie. Probablemente se pasaría la vida navegando en yates de millonarias, haciendo cruceros por el Mediterráneo. O haciendo la clase de cosas que la gente de su propio círculo social solía hacer. Ninguna de las cuales le interesaba a ella.

			Excepto, quizá, tumbarse al sol o nadar en un mar azul. Una cosa era que no le gustaran el hastío y la frivolidad propios del estilo de vida de la gente muy rica, y otra muy distinta que fuera una estúpida. Le gusta permitirse algún lujo de cuando en cuando. Como por ejemplo disfrutar de un soleado día de verano a bordo del elegante velero de su padre.

			—¿Me permites que te acompañe? —sugirió él, rompiendo por fin el silencio.

			—La verdad era que pensaba marcharme. Me dirigía a la salida —le confesó de pronto, consciente de que necesitaba terminar con aquella situación de una vez por todas, antes de que se ofreciera a acompañarla a los lavabos de señoras. Se imaginó la escena: él la acompañaría incluso dentro y...

			«Oh, Dios, qué fantasía...», pensó.

			—Ha sido una noche de mucho trabajo —añadió, aclarándose la garganta.

			Sólo entonces se permitió mirarlo a los ojos... y se olvidó de lo que había pretendido decirle. Porque aquellos ojos, de un cálido color chocolate, la miraban con una expresión tan tierna y sincera... que le resultó imposible imaginar que el tipo pudiera ser otra cosa que el clásico chico americano, bueno y simpático. Y además el más guapo que había visto jamás.

			Había risa en aquellos ojos, y calor, y amistad. Ni rastro de presunción, o de arrogancia. Sólo... bondad. Y puro sex appeal. Algo que no encajaba con lo que sabía de él. En absoluto.

			—¿De mucho trabajo, has dicho? —le preguntó, como si nunca hubiera escuchado la palabra.

			Bueno, quizá nunca la había escuchado. Maddy alzó la barbilla, ignorando aquellos ojos, la media sonrisa de su boca sensual, y se obligó a recordar quién era realmente aquel bombón. Un bombón de alquiler.

			—Sí. He venido aquí para apoyar un proyecto benéfico. Ya lo he hecho, así que me marcho.

			Él bombón alzó una mano y le tocó ligeramente el codo, aunque no para intentar retenerla. El efecto fue el mismo: el contacto fue tan electrizante, que se quedó clavada en el sitio.

			—Mira, tengo la sensación de que hemos empezado con mal pie. Me gustaría sentarme contigo en algún lugar a charlar, no como parte de nuestra «cita» sino para poder agradecerte que hayas pujado por mí —sacudió la cabeza, sonrió ligeramente y se pasó una mano por su fuerte mentón—. Me salvaste de ser el tipo más barato de la subasta.

			—Ya, como si eso hubiera sido una posibilidad...

			—Esas cosas nunca se saben. El agente de bolsa ofrecía una excursión de fin de semana al campo. La competencia era dura.

			—¿Y qué ofrecías tú? —le preguntó Maddy. Por simple curiosidad, que no por interés. 

			—Ir al estadio Wrigley a ver un partido de los Cubs, y después tomar una cerveza con alitas de pollo en un pub —al ver que arqueaba las cejas, le preguntó—: ¿No sabías eso cuando ofreciste veinticinco mil dólares por mí?

			Maddy negó con la cabeza mientras murmuraba por lo bajo:

			—Tampoco habría importado.

			No habría importado lo más mínimo. Porque ni Bitsy Wellington ni la madrastra de Maddy se habrían dignado a acompañarlo a ese partido. La cita habría empezado y terminado aquella misma noche, en una de las suntuosas habitaciones de aquel hotel. Pese a que le sacaba bastantes años a aquel hombre, Deborah tenía el dinero, la belleza y el encanto necesarios para salirse con la suya. Tanto si Jake Wallace había pretendido tener una cita «normal» con ella como si no.

			Para Maddy, sin embargo, la idea de ver un partido de la liga de béisbol sonaba maravillosa. Nunca había visto ninguno: se había limitado a verlos por televisión para satisfacer su secreta afición por los deportes. Sobre todo por aquellos deportes que se jugaban con un bate y una pelota.

			—Ahora entenderás por qué me esperaba lo peor. Si no hubiera pasado de los veinte dólares, mis hermanas me habrían matado.

			No pudo reprimir una carcajada al imaginar a ese hombre saliendo de aquella subasta con una cantidad tan ridícula. Probablemente se trataría de su tarifa por minuto. Él se la quedó mirando, con aquellos tiernos ojos descansando en su boca...

			—Tienes hoyuelos.

			Maddy apretó con fuerza los labios, ordenando a sus hoyuelos que desaparecieran al instante.

			—Son preciosos.

			—Son estúpidos.

			—Son adorables.

			—Son propios de la cara de una cría de cinco años. O del trasero de un bebé.

			—Nada de eso —sacudió la cabeza—. De una mujer hermosa.

			Maddy se estremeció por dentro. Y aunque sabía que aquel hombre era un maestro en semejantes frases, un especialista en conseguir que cualquier mujer se sintiera bonita y deseable, no pudo hacer nada contra la marea de placer que empezó a correr por sus venas. Porque, con ella, había tenido éxito.

			—Er... me refería al rostro de una mujer hermosa, por supuesto.

			Recordando la segunda parte de su comentario, Maddy gimió para sus adentros, avergonzada por habérselo puesto tan fácil.

			—Realmente eres impresionante —murmuró él, con tono serio—. Una vibrante llama en medio de todas aquellas princesas de hielo.

			Maddy tragó saliva. ¿Era posible que la conociera... a ella y su reputación? No, no podía ser. Sólo estaba utilizando sus trucos del oficio, diciéndole lo que imaginaba que ella deseaba escuchar. Porque lejos de ser una vibrante llama era conocida como la ejecutiva más fría e implacable de todo Chicago.

			—Parecías tan llena de vida, desde lo alto del escenario... la única mujer viva de toda la concurrencia.

			Lo que era indudable era que ese tipo sabía minar las defensas de una mujer con aquella manera de hablar suya tan sensual.

			—Er... tengo que irme.

			—Oh, vamos. Por favor, no te vayas. Permíteme al menos que te invite a una cerveza, por haberme librado de la humillación delante de toda esa gente.

			—Y de tus hermanas.

			—Que son absolutamente implacables.

			Su tono bromista indicaba lo contrario: que las quería y apreciaba. Eso Maddy podía entenderlo bien. Aunque ella misma tenía muy poco en común con Tabby, eso no significaba que no la quisiera. Comprendía perfectamente el concepto de amar a alguien sin llegar a entenderlo del todo. En caso contrario, no habría podido soportar durante tantos años a su familia.

			—Yo tengo una de ésas.

			—¿Una hermana?

			—Sí. Y también es absolutamente implacable. Sobre todo a la hora de salirse con la suya.

			—Sospecho que a ti te pasa lo mismo.

			—Acertaste.

			—Siempre me intimidaba ver sus sujetadores colgados de la ventana de su dormitorio.

			Maddy no pudo evitar reírse de nuevo, incapaz de mantenerse seria aun a costa de exhibir sus hoyuelos.

			—Yo no sé si Tabitha llegó a tener alguno —repuso, pensando en la esbelta y grácil figura de su hermana. Tabby era como Gwyneth Paltrow. Mientras que ella era más bien del estilo de Catherine Zeta Jones.

			Vio que bajaba la mirada a sus senos, probablemente sin darse cuenta. Fue una mirada rápida, nada ofensiva, seguramente refleja teniendo en cuenta que la necesidad de examinar los pectorales de una mujer parecía estar grabada en los genes masculinos.

			Volvió a alzar la vista, pero no con tanta rapidez como para que ella no advirtiera la súbita tensión de su mandíbula y el brillo de apreciación de sus ojos, que acabaron por borrar todo rastro de humor de su expresión.

			Lo mismo le ocurrió a Maddy: desapareció el humor, pero no para ser sustituido por la furia, sino por la... excitación. La caricia de su mirada la había afectado tanto como si la hubiera tocado realmente.

			A veces se arrepentía de ser la más curvilínea de las hermanas Turner. Tabitha poseía una figura de modelo que mantenía comiendo como un gorrión de tres días de vida. Mientras que ella tenía que librar una batalla constante contra las patatas fritas y las tartas de queso. Tampoco lo tenía fácil con su vestuario, obligada como estaba a renunciar a los vestidos sin tirantes o con la espalda al descubierto. Pero lo cierto era que todo ello, en aquel preciso momento, no podía importarle menos: al contrario. Y la culpa la tenía el brillo de puro deseo que había vislumbrado en los ojos de aquel hombre tan sexy.

			Su cuerpo, a su vez, no pudo evitar reaccionar en consecuencia. Bajo el vestido de seda, se le puso la carne de gallina y sus pezones se tensaron contra la tela del sujetador. El corazón se le subió a la garganta. La respiración se le aceleró. Y todo por una simple mirada. ¿Qué diablos le sucedería si se le ocurría ponerle una mano encima?

			—Por favor, dime que sí —murmuró él—. Que te apetecería muchísimo.

			Seguía utilizando un tono ligero, nada intenso ni exigente, pese a la mirada de sus ojos y al aire electrizado que los rodeaba. Como si temiera ahuyentarla si insistía demasiado.

			Y, de repente, funcionó. Sus defensas verbales se habían mantenido firmes en su lugar desde el principio, pero en aquel momento... bueno, a esas alturas se había permitido verlo como una persona, una persona muy sexy... y no como el instrumento que había elegido su madrastra para hacer daño a su padre.

			Si él hubiera desempeñado su papel de donjuán, Maddy habría salido corriendo. Pero no lo había hecho. Simplemente se había mostrado amable, simpático y... demasiado tentador... Mientras le había estado hablando de cosas tan inofensivas como su familia, sus ojos habían mantenido una conversación paralela, íntima. La deseaba. Su comportamiento había sido muy distinto del que ella habría esperado como gigoló de lujo y...

			Recordando de pronto una de las informaciones que Tabby le había suministrado sobre él, así como los datos que había ojeado en el programa de subastas, exclamó:

			—¡No tienes acento!

			—¿Tenía que tenerlo?

			Maddy apretó los labios, arrepentida de no haber contado con una mejor información antes de actuar. Tabitha le había facilitado cuatro datos y ella se había apresurado a actuar. Lo típico. Como cuando eran pequeñas.

			—Debí haber dejado que lo hiciera ella... —rezongó, aun sabiendo que ésa habría sido una muy mala idea.

			—¿Qué?

			—Nada —Maddy se lo quedó mirando, buscando en su expresión algún rastro del depredador que forzosamente tenía que acechar bajo aquella apariencia de chico bueno y simpático. Tenía que haber algo... malicia, codicia, o lascivia... detrás del abierto y sano interés de su mirada. Y casi deseó poder disponer de tiempo para descubrirlo.

			Pero no lo tenía. Una vez más se recordó que, si ella no se hubiera tomado la molestia de evitarlo, probablemente justo en aquel momento el hombre que tenía delante habría estado practicando sexo con su madrastra en alguna de las habitaciones de aquel hotel.

			Repugnada por la idea, retrocedió un paso para apartarse del campo de fuerza sexual que parecía envolverlo. Tuvo que recordarse que ella era inmune. Mental y físicamente inmune.

			—Eh... no me debes nada, de verdad. Ha sido un placer haberte rescatado de una situación humillante... y evitar que te expusieras al ridículo delante de tus hermanas... —esbozó una sonrisa triste, pensando en su propia tesitura—. Soy consciente de lo muy irritante que puede llegar a ser tu propia familia.

			—Muy bien, entonces tomemos una copa mientras comparamos nuestras respectivas e irritantes familias y hacemos planes para ir a ver ese partido juntos —frunciendo el ceño, añadió—: Porque eres hincha de los Cubs, ¿no?

			—Creo que aquí es ilegal no serlo.

			—Lo que significa que nada podrá impedir que veamos ese partido. 

			—Si te dijera que soy hincha de los Cardinals, ¿podría quitarte la idea de la cabeza? —al ver que se llevaba una mano al pecho con gesto horrorizado, se echó nuevamente a reír—. Tranquilo, era broma.

			—¿Serías capaz de algo así con tal de no salir conmigo? —le preguntó él. Dejó de sonreír, expectante, como si su respuesta le importara. Le importara de verdad.

			—No se trata de salir o no salir contigo. Tenía mis propias razones para venir aquí esta noche, y ninguna de ellas incluía una cita. Así que no estás obligado a nada.

			—Pero el dinero...

			—Era por los niños —«y por mi padre», añadió para sus adentros—. No se trata de un quid pro quo —pese a que cinco minutos atrás las partes más femeninas de su cuerpo casi le habían exigido que aceptarse un poquito de quid y un mucho de quo por el solo hecho de habérselas... despertado.

			Ésa era la palabra: su breve conversación no la había excitado de manera insoportable. Pero sí que la había despertado a las diversas posibilidades de aquella situación... Sobre todo porque se había dado cuenta de que aquel hombre la atraía físicamente tanto como podría llegar a gustarle en todos los demás sentidos. Eran tantas las posibilidades...

			No. Eran imposibilidades. Diciéndose a sí misma que no se arrepentiría de aquello por la mañana, pero preguntándose al mismo tiempo cómo lograría superar la larga y solitaria noche que se avecinaba sin fantasear con lo que habría podido ser, murmuró un simple «adiós» y lo expulsó de su vida.

			 

			 

			Jake tenía tres hermanas, así que sabía por experiencia lo inútil que resultaba intentar convencer a una mujer de que cambiara de idea una vez que tomaba una decisión. Evidentemente, la sensual morena del vestido azul había tomado la decisión de marcharse. Pero lo más curioso era que tenía la sensación de que se había propuesto evitar su compañía antes incluso de conocerlo.

			Lo cual, francamente, le sirvió de consuelo. Porque el desinterés que había mostrado no era personal. Con lo cual, lo único que tenía que hacer era asegurarse de que se tomara por él un interés muy personal.

			No estaba dispuesto a darse por vencido. Ni hablar. Ya en un principio, cuando la estuvo espiando detrás de la cortina, le había parecido sexy, misteriosa e inalcanzable. En aquel momento, después de haberla conocido, le parecía además terriblemente deseable.

			Y ya no tan inalcanzable como antes. Tenía un motivo legítimo para localizarla. Una buena razón. Le debía lo que le había prometido, y él jamás dejaba de cumplir una promesa.

			Ni siquiera se planteó seguirla. No lo necesitaba. Chicago era una ciudad grande, pero el mundo de la gente rica era pequeño y selecto. Averiguaría su identidad con unas cuantas preguntas bien dirigidas a la gente adecuada en la recepción que se estaba celebrando en aquellos momentos.

			El problema era que no quería aventurarse en aquella recepción, Había escapado a las garras de aquellas arpías ricas y no tenía intención de volver a correr el riesgo. Por desgracia, no le quedaba otro remedio.

			—Disculpe usted... —pronunció, deteniéndose ante el mostrador de la subasta, casi desierto en aquel momento.

			—¿Sí? —lo atendió una atractiva morena. Jake la reconoció como la mujer que había organizado la campaña benéfica, una tal Noelle... No recordaba el apellido.

			—Verá, no sé cómo ha podido suceder... —sonrió— pero el caso es que la mujer que pujó por mí se ha marchado sin que pudiéramos apalabrar nuestra cita. Y no sé cómo ponerme en contacto con ella.

			—¿Cómo se llamaba?

			Jake pensó en continuar con el engaño, pero al final se decidió por la verdad. Si la morena se apiadaba de él, quizá terminara suministrándole la información que necesitaba.

			—Si le soy sincero... No lo sé. No me dio su nombre. Sospecho que se echó atrás después de soltar los veinticinco mil dólares.

			—Ah, sí, ya la recuerdo... —como si quisiera consolarlo, añadió—: Me dijo que tenía un compromiso. Seguramente tendría prisa y se olvidaría de darle su nombre y su número.

			—Claro, eso debió ser. Le agradezco mucho su ayuda... Noelle se llama usted, ¿verdad?

			—Noelle Santori —bajó la mirada a los cheques que estaba ordenando—. No creo que sea muy difícil de localizar. Sólo ha habido un cheque por esa cantidad esta noche... ¡Ajá! Aquí está —de repente frunció el ceño—. Vaya, es de una fundación, no es un cheque personal. Su nombre no figura, y su firma es un poco... complicada.

			—Se llama Madeline Turner —le informó de repente una mujer a su espalda. 

			Jake se giró en redondo para encontrarse con una esbelta y atractiva rubia, que lo miraba con expresión pensativa. No la conocía. Quizá fuera una de las lascivas mujeres cargadas de diamantes que habían estado pujando en la subasta. O quizá no.

			—Tome —le dijo la rubia, tendiéndole una tarjeta—. Maddy trabaja en un banco del centro de la ciudad. Ésta es la dirección —volvió a mirarlo de arriba abajo, como si fuera una langosta gigante en el acuario de un restaurante caro. Finalmente, se cruzó de brazos con un suspiro—. Estoy segura de que fue un despiste por su parte, eso de marcharse sin... conseguir aquello por lo que había venido. Así que asegúrese de arreglar la situación.

			Le dio la espalda para marcharse, al tiempo que se echaba su estola sobre los hombros. Pero, mientras se alejaba, Jake todavía alcanzó a escuchar que susurraba por lo bajo:

			—Podría ser usted la respuesta a una oración.
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			—Disculpe, señorita Turner, tiene una visita.

			Sentada ante su escritorio, Madeline miró a su secretaria, Ella, que acababa de entreabrir la puerta de su despacho. Le extrañaba tanta formalidad por parte de su joven y risueña empleada. La mayoría de las veces se limitaba a informarla por el intercomunicador de la cita correspondiente e incluso se permitía hacerle alguna broma al respecto.

			Esa vez, en cambio, parecía contenida. Incluso intimidada.

			—Oh, maldita sea, ¿el congresista otra vez? Le dije que no pensábamos ampliarle el crédito.

			—No —la secretaria sacudió lentamente la cabeza—. Es un desconocido.

			Aclarándose la garganta, parpadeó varias veces, como esforzándose por salir de su aturdimiento. Al cabo de unos segundos, sonrió. Y cuando empezó a parlotear, Maddy supo que su secretaria había vuelto a su verdadero ser.

			—Mira, seré franca, si el tipo es un vendedor y realmente no te conoce y no tienes una entrevista pendiente, tal y como asegura, entonces te libraré al momento de él. Lo sacaré de aquí con cualquier pretexto, sin problemas. Le enseñaré la puerta y le llevaré a alguna sala privada, donde le cantaré las cuarenta por haberse presentado sin haber concertado antes una cita —adoptando una expresión entre maliciosa y esperanzada, añadió—: Ahora bien, probablemente me llevará horas. Quizá el fin de semana entero.

			Su secretaria no era la profesional más seria y rígida del banco, pero tampoco una cabeza loca. Lo que significaba que quienquiera que fuera el visitante tenía que ser alguien capaz de convertir a una chica joven y equilibrada en una bobalicona balbuceante.

			—Oh, diablos... –murmuró de pronto, adivinando en seguida de quién se trataba. Sólo conocía a un hombre capaz de absorber hasta la última neurona del cerebro de una mujer a los dos minutos de haberla conocido.

			Teniendo en cuenta que había soñado con él durante las dos últimas noches, debería sentirse aterrada. Muerta de vergüenza. Sin embargo, de alguna manera se sentía expectante... e incluso entusiasmada.

			—Hazle entrar —murmuró, consciente de que todavía disponía de unos treinta segundos: el tiempo que tardaría en entrar el Número Diecinueve. El suficiente para atusarse un poco el pelo, alisarse la blusa y cruzarse de piernas.

			Finalmente las descruzó y escondió bajo el escritorio tan pronto como lo vio entrar. Su falda no era demasiado corta. Era perfectamente discreta, de hecho. Pero la pose habría parecido un tanto descarada, invitadora. Como si hubiera querido darle alas, insinuarle que no había hecho otra cosa que pensar en él desde que lo conoció... lo cual había sido precisamente el caso.

			—Hola. Al fin te he encontrado.

			—Puede usted afirmarlo, señor Wallace.

			—Encantado de verla de nuevo... señorita Turner —contempló el despacho, paseando la mirada por las estanterías llenas de libros y por el fajo de documentos que esperaban su firma encima de la mesa. Admiró luego la vista sobre la ciudad, una de las mejores de todo el edificio—. Vaya, así que resulta que tienes un trabajo de verdad —murmuró.

			—¿Qué te hizo pensar que no lo tenía? —al ver que se la quedaba mirando sin decir nada, añadió—: Ah, claro. Diste por supuesto que la mayoría de las mujeres de la subasta no solían trabajar más que en sus bronceados.

			—Pero tú no. Quiero decir que, obviamente, tú trabajas demasiado.

			—Podría ser que fuera blanca de tez y que temiera quemarme —o que desde el último verano todavía no había pasado ni un solo día de vacaciones en el velero de su padre. Iba a tener que remediar eso muy pronto.

			—No sé por qué, pero tengo la impresión de que sueles pasar doce horas aquí y que el único sol que tomas es el que entra por esa ventana.

			Un tipo listo. Y que además parecía sentirse como en su casa: se había sentado al otro lado de la mesa sin esperar a que lo invitaran. Su despacho pareció encogerse de pronto, como si hubiera empequeñecido comparado con su corpachón. Se alegró de que los separara el escritorio. Si no hubiera sido por la mesa, Maddy se habría sentido tentada de acercarse a él poco a poco, hasta que sus rodillas hicieran contacto.

			O sus muslos. O sus bocas... «¡No sigas!», se ordenó.

			—¿Por qué me rehuiste?

			—¿Por qué me persigues?

			—Ja. Te he hecho una pregunta complicada y tú me has respondido con una muy sencilla —sonrió—. Te he seguido, que no perseguido, hasta aquí porque te debía una cita y yo soy un tipo cumplidor. Te toca.

			—No tiene por qué ser tan complicado —arqueó una ceja mientras simulaba un tono aburrido—. Quizá te rehuí porque no estaba interesada.

			Vio que seguía sonriendo confiado, como si hubiera desechado inmediatamente esa posibilidad.

			—Veinticinco mil dólares es un desinterés muy caro, ¿no te parece?

			—Puede que pujara también por otros hombres.

			—Admite que no lo hiciste.

			Se inclinó sobre el escritorio, apoyando los codos sobre la mesa. El movimiento tensó sus abultados bíceps. El contraste entre su piel bronceada y su camiseta negra parecía ejercer un efecto hipnótico. Maddy no creía haber visto en persona a un hombre tan musculoso en toda su vida.

			Y, desde luego, tampoco se había acostado con ninguno. La mayor parte de los hombres con quienes había mantenido relaciones sexuales habían sido delgaduchos universitarios, de sus tiempos de estudiante, o blandos y pálidos ejecutivos, de los que solía frecuentar en su trabajo. Esos tipos, hombres como Oliver, su ex amante, a quien había expulsado de su vida un año y medio atrás, se mantenían mínimamente en forma gracias a sus partidos semanales de tenis o de golf. O, en el caso de Oliver, gracias a sus frecuentes salidas a esquiar con Roddy.

			Que Roddy era el diminutivo de Rhonda, una animadora de estación de esquí de veinte años, era un detalle que Oliver se había olvidado de mencionarle. Maddy lo había descubierto de la peor manera posible cuando decidió sorprenderlo un fin de semana. Le había sorprendido efectivamente en su habitación, comprometido en un slalom sin nieve de por medio. Procuró ahuyentar aquel recuerdo mientras reconocía que, en los siete meses que había estado saliendo con Oliver, jamás la había atraído como el hombre que tenía justamente delante. Jake Wallace tenía la clase de cuerpo fuerte y duro como una roca que las mujeres soñaban que existía, pero que no esperaban encontrar en la vida real.

			—¿Sabes? Te estuve observando desde detrás de la cortina, durante un buen rato.

			Maddy se quedó sin aliento. La había estado observando. A ella. Con todas aquellas altas, flacas y elegantes que habían llenado la sala, se había fijado precisamente en ella.

			En otro contexto, oír a un tipo decir que «la había estado observando» habría atemorizado a cualquiera. Pero no. una vez más, aquel hombre parecía tan... sincero. Sincero y abierto a la hora de exteriorizar sus sentimientos. Sonaba confiado y a la vez casi sorprendido de su propia confesión.

			«Es un profesional. Un especialista en hacer que las mujeres se sientan como tú te estás sintiendo en este momento», le recordó una vocecita interior. 

			—Y le pedí a las fuerzas del universo que fueras tú quien pujara por mí.

			Maddy no pudo evitar soltar una carcajada: comprendía exactamente lo que quería decir. Tabitha también le había hablado de aquel bestseller de la literatura de autoayuda. Juraba y perjuraba que ésa era la razón por la cual había conocido a su último novio, un famoso hotelero de Chicago: un tipo agradable, algo estúpido y más rico que un magnate del petróleo.

			—Afortunadamente, como Cenicienta, te olvidaste un zapato.

			—Creo recordar que iba calzada cuando me marché.

			—Un cheque. Con tu firma.

			Frunciendo el ceño, Maddy se cruzó de brazos y se recostó en su sillón.

			—¿Te dieron mi cheque?

			—Sólo le eché un vistazo. Luego, una amable desconocida me informó de todo lo demás que necesitaba saber.

			«Qué amable por su parte», pensó Maddy, irónica. Aunque quizá había sido para bien, teniendo en cuenta la velocidad a la que le estaba latiendo el corazón. Hacía mucho tiempo que no salía con nadie. La última escena con su ex todavía la hacía arder de ira y la había convertido en una verdadera escéptica en lo que se refería a las promesas de los hombres. Las últimas palabras de Oliver, cuando insistió en que todavía podrían formar un gran «equipo» con el dinero de ella y las relaciones familiares de él, sin ningún sentimiento de por medio, no habían dejado de resonar en su cabeza desde entonces.

			Al parecer, había sido una buena candidata para el puesto de esposa de Oliver, con una educación aceptable y una cuantiosa fortuna. Un buen partido. Nada más que eso. Y dolía.

			—Todo el mundo se conoce en tu círculo, ¿eh? —le dijo él.

			—Y que lo digas.

			—Suena aburrido.

			—No tienes idea.

			—Entonces sal a explorar otros territorios conmigo. Puede que no sean muy sofisticados, pero a veces las cosas más sencillas, las de toda la vida, son las más entretenidas.

			Maddy no pudo evitar reírse de nuevo. Aquel hombre era increíble.

			—¿Sabes una cosa? Últimamente no tengo muchas ganas de explorar nada.

			—Eso suena más aburrido todavía. Vamos, arriésgate.

			No: la seguridad le convenía. A fuerza de no pensar en su vida personal, y aparte de trabajar como una loca, había sido capaz de lidiar con las habituales crisis familiares, incluida la inminente boda de Tabby. Los eventos sociales a los que acudía eran más un asunto de cortesía y de negocios que de placer, y los hombres que conocía en ellos se dividían siempre en dos grupos: los formales y aburridos, o los avariciosos, que sólo veían el símbolo del dólar en su cara.

			El primer tipo nunca la había atraído. Y el segundo le producía escalofríos. Sencillamente no estaba interesada en los hombres.

			Hasta ahora. Efectivamente, aquel hombre la había atraído: la había hecho ser consciente de sí misma y de su situación. Sólo por eso, habría debido estarle agradecida. Porque aunque seguía decidida a no enredarse con un gigoló como él, sí que había empezado a preguntarse si no debería obligarse a salir con mayor frecuencia y a hacer un poco de vida social... Con la esperanza de conocer a alguien que fuera capaz de llegarle al corazón y de hacer que le sudaran las manos. Y tal vez algo más.

			Pero no. Mantendría bien protegido su corazón, decidida a no volver a sufrir. Siempre y cuando tuviera ese objetivo en la cabeza, y bajo ninguna otra circunstancia, podría plantearse tal vez volver a tener algún tipo de vida sexual.

			«Con él», le sugirió una voz.

			—No –susurró en voz alta.

			Con él no. Porque aunque el oficio de Jake bien podría resultar una ventaja para el tipo de relación exclusivamente física que ella tenía en mente, su propia reacción era demasiado personal, demasiado intensa, demasiado poderosa y demasiado íntima para su propia comodidad. Aquel hombre la hacía reír, ruborizarse. Con él, le sudaban las palmas de las manos. Y nunca podría estar cien por ciento segura de que sus sentimientos eran genuinos y no una simple evidencia de lo buen profesional que era.

			Con que, como potencial y fácil compañero de aventura, estaba descartado.

			—¿No? —obviamente, había escuchado su susurro—. ¿Hablas en serio? —antes de que pudiera responder afirmativamente, se apresuró a continuar—: Porque aunque no pujaras por mí para conseguir una cita, sino únicamente por un acto de caridad... —lo dijo como si todavía no se lo hubiera creído del todo— ése no fue mi caso. Yo me apunté por la cita, y no pienso renunciar a lo que me corresponde del trato.

			—¿Trato? ¿Qué trato?

			—Hice una promesa a los organizadores de la subasta, y yo siempre cumplo mis promesas. Mi padre me mataría si se enterara de que he faltado a una. Así que pienso cumplirla.

			«Tanto si te gusta como si no». No llegó a pronunciar las palabras, pero como si lo hubiera hecho. Maddy detectó su tono de desafío. Y fue entonces cuando su espíritu competitivo se activó. No por casualidad era hija del terco y voluntarioso Jason Turner.

			—De acuerdo entonces —le sostuvo la mirada—. Lo haré.

			—No te arrepentirás —sus pupilas parecieron oscurecerse mientras la miraba, recorriendo todos los rasgos de su rostro. Y deteniéndose en sus labios con un brillo más apreciativo que depredador.

			Maddy ya había empezado a arrepentirse de ello. ¿Cómo había podido dejarse enredar de aquella manera? Abrió la boca con la intención de dejar sentadas unas cuantas reglas para su «cita». Sería breve, platónica y exenta de romanticismo alguno. Nada de contactos ni de miradas sensuales. Ni de estúpidas bromas por culpa de las cuales podía terminar exhibiendo sus estúpidos hoyuelos. A partir de ese momento, las palmas de sus manos permanecerían secas. Y lo mismo otras partes más privadas de su cuerpo.

			Antes de que pudiera decir nada, sin embargo, la puerta se abrió de pronto, sobresaltándolos.

			—Maddy, necesito hablarte de... oh, perdón. No sabía que tenías una entrevista. Tu secretaria no está y tu agenda estaba limpia.

			Maddy se levantó con tanta rapidez, que su sillón por poco rebotó contra la pared. Su padre acababa de entrar en el despacho, portando una carpeta y una mirada que anunciaba alto y claro el mensaje de «tenemos un problema». Lo que habitualmente quería decir que ese día se saltarían la comida.

			Pero su padre pareció olvidarse rápidamente de ese problema para mirar con curiosidad a Jake Wallace. Quizá porque no había visto su nombre en la agenda electrónica de su hija. Quizá porque la propia Maddy se había ruborizado como la grana. O quizá porque había percibido la electricidad ambiente del despacho.

			—¡Papá! 

			No dijo nada más. Su cerebro parecía haberse vaciado de pronto. Pero Jake se levantó y le ahorró tener que decir nada. Aunque, cuando habló, Maddy llegó a dudar de que le hubiera hecho un favor, después de todo.

			—No se preocupe, no se trata de una entrevista de trabajo... —sonrió a su padre mientras le tendía la mano con toda naturalidad— sino de una cita personal. He venido a invitar a su hija a comer.

			 

			 

			—Creo que le caigo bien a tu padre.

			Jake no tuvo necesidad de oír el leve resoplido de disgusto que lanzó Maddy para saber que no le había gustado el comentario. Recordaba bien la expresión mortificada de su rostro cuando su padre, el famoso Jason Turner, prácticamente la obligó a abandonar el despacho después de estrecharle a él la mano con gran afabilidad y una sonrisa de oreja a oreja.

			Cualquiera habría imaginado que un encuentro con un magnate de su categoría habría resultado, cuando menos, un poquito intimidante. En Chicago no había nadie que no hubiera oído hablar del rico filántropo, un hombre que era tan conocido por sus obras de beneficencia como por su tormentosa vida amorosa.

			Pero Jake no se había sentido en absoluto intimidado. Quizá porque había visto suficientes escenas de accidentes, ayudado a suficientes víctimas de agresiones, y actuado en suficientes tragedias como para darse cuenta de que todo el dinero del mundo no servía para detener una bala o evitar salir volando por el parabrisas de un coche.

			Todo el mundo sangraba de la misma manera: rojo. No existía tal cosa como la sangre azul. Tal vez fuera por eso por lo que tampoco tenía problema alguno en pretender a Madeline Turner, conocida en las revistas de sociedad como «la reina de hielo del distrito financiero». Eso lo había descubierto durante los dos días que siguieron a la subasta. Había estado haciendo sus investigaciones.

			Personalmente, desde luego, Maddy no era una mujer fría. ¿Y profesionalmente? Bueno, la verdad era que no le importaba lo más mínimo cómo fuera o dejara de ser sentada detrás de aquel elegante escritorio. No la deseaba por su relación con el mayor banco de Chicago. La deseaba por la excitación que le había embargado desde el momento en que la descubrió detrás de las cortinas, en aquella subasta. Y ansiaba saber qué era lo que se escondía detrás de aquella actitud de férrea determinación, que no había sido capaz de disimular su innata sensualidad.

			—No te hagas tantas ilusiones —le dijo ella cuando llegaron a la esquina de Madison con State, rumbo a la cafetería más cercana—. Pese a su reputación profesional, mi padre es un romántico inveterado, al que le encantaría verme emparejada. Sería feliz si un mimo borracho y cargado de maquillaje apareciera de repente para sacarme a comer, siempre y cuando fuera soltero y respirara.

			—Yo odio a los mimos.

			—¿Y quién no?

			—¿Qué clase de niño piensa: «yo, cuando sea mayor, quiero pintarme la cara y ganarme la vida molestando a la gente»?

			—¿Uno que quiere ser payaso?

			—Casi preferiría que me dijera que quiere ser abogado.

			—¡Dios nos libre! —exclamó Maddy, fingiendo un estremecimiento.

			—Nunca he visto a uno borracho. Quizá resultara entretenido.

			—Obviamente no comes en el club de Chicago con los principales abogados defensores de toda la ciudad.

			—Me refería al mimo —replicó, divertido. Le gustaba su ingenio, y la sonrisa que acechaba en sus labios. Pero lo que más deseaba en aquel momento era ver sus deliciosos hoyuelos. Y escuchar aquella ligera risa suya que sabía escondía detrás de sus labios fruncidos.

			—Verlos caer y no poder levantarse en su cubo invisible sería gracioso, ¿no te parece?

			Al fin lo consiguió: hacer que se relajara. 

			—Tienes razón.

			Asomó primero una leve sonrisa, que terminó abriéndose en toda su gloria y desplegando sus hoyuelos. Tenía una sonrisa capaz de detener el tráfico. 

			Sintiéndose cada vez más confiado, la tomó del brazo cuando el semáforo cambió a verde. La galantería y las buenas maneras con las mujeres era algo que había interiorizado desde que era pequeño. 

			Un buen síntoma: ella no lo había rechazado. Era un comienzo, al menos. 

			—De modo que tu padre es un romántico inveterado, ¿eh? —la imagen no concordaba con el «despiadado magnate» que pintaban los periódicos.

			—No sigas por ahí.

			—¿Un tema delicado?

			—Su historial sentimental no es muy ejemplar que digamos. Todavía sigue creyendo en imposibles, como el amor verdadero o los cuentos de hadas.

			Cruzaron la calle atestada de gente. En una tarde soleada de verano, todo el mundo salía a tomar el sol. Y muchos lo hacían en el parque Millenium. Allí era donde pretendía llevar a Maddy una vez que recogieran su comida, Sospechaba que no era muy aficionada a los picnics, sobre todo en un día laborable, pero pretendía convencerla de todas formas.

			—¿Por qué es imposible? —le preguntó cuando alcanzaron la otra acera.

			—¿Qué? —lo miró con expresión confusa. Obviamente se había olvidado de lo que acababa de decir.

			Eso era muy significativo. Significaba sobre todo que no solía pensar con frecuencia en el amor. Hizo a un lado aquel descubrimiento, consciente de que tendría que llegar a conocer a aquella mujer poco a poco. No le dejaría otro remedio hasta que se dignara bajar la guarida.

			—¿Por qué es imposible enamorarse?

			Maddy suspiró mientras continuaba caminando.

			—Enamorarse no es el problema —murmuró. Es seguir enamorada lo que despierta mis dudas.

			—Yo tengo a mis padres, a mis cuatro abuelos y unos cincuenta tíos, tías, primos, primas y amigos que estarían en desacuerdo con eso.

			Cuando finalmente se volvió para mirarlo, una expresión de escepticismo brilló en sus grandes ojos castaños. Fue entonces cuando lo supo: aquella mujer había tenido un desengaño amoroso. Seriamente. El descubrimiento le revolvió algo por dentro. Detestaba a los tipos que hacían daño a las mujeres.

			—Y yo tengo un padre, una hermana, un par de ex madrastras, varios primos, tías, tíos y amigos que me confirman que tengo razón.

			—¿Ni un solo matrimonio feliz en todo el paquete?

			Desvió la mirada, disimulando la sombra de tristeza que se abatió de pronto sobre sus ojos.

			—Supuestamente, mis padres fueron felices.

			Extrañado, Jake esperó a que continuara.

			—Mi madre murió cuando yo era pequeña. Mi padre me dijo una vez que los años que había pasado con ella habían sido los más felices de su vida.

			—Así que es posible.

			—Sólo estuvieron cinco años juntos antes de que ella cayera enferma.

			—Dios mío, eres una pesimista.

			—¿Tú eres un optimista?

			—Diablos, sí. Mi vaso sólo contiene cerveza y no champán, pero siempre ha estado medio lleno. No medio vacío.

			Jake había visto demasiadas tragedias en su trabajo para no sentirse inmensamente agradecido por las cosas buenas que le había deparado la vida. Su familia, una infancia feliz, sus amigos.

			Y ahora... ahora quizá también Madeline Turner. Eso si lograba acercarse lo suficiente a ella como para averiguarlo.

			—¿Qué vas a querer comer? —le preguntó. Todavía no le había dicho que pretendía llevarla al parque. Con el objetivo de hacerle bajar la guardia, aunque sólo fuera un poco.

			Quería ver su cabello abanicado por la brisa del lago. Quería ver otra genuina sonrisa, quizá incluso un brillo de interés en sus ojos, como el que había detectado antes en su despacho. Igual que el que había visto la noche en que se conocieron.

			Sabía que las mujeres detestaban que las trataran como objetos. Y él nunca había tratado a ninguna así: como un cuerpo sensual con una cabeza encima. Pero detenerse a admirar las curvas de aquel cuerpo en particular le había resultado tan instintivo e irremediable como respirar.

			Ella se había dado cuenta: había sido consciente de su mirada. Normal. Se le estaba haciendo la boca de agua sólo de imaginar lo que debía de haber llevado durante la velada de la subasta... debajo de su vestido azul. Seguro que habría sido ropa interior negra, de seda, sensual. De hecho, había sido eso lo que le había mantenido despierto, sin poder conciliar el sueño, durante aquella primera noche. 

			Y ese día el efecto era el mismo, si bien su apariencia no podía ser más diferente. Porque lucía su habitual armadura de ejecutiva: chaqueta de traje azul claro, blusa blanca y falda lo suficientemente corta como para destacar sus impresionantes piernas, aunque no tanto como para provocarle un ataque cardiaco. Parecía perfectamente controlada, dueña de sí misma. De la mujer sexy y casi impulsiva que se había gastado una fortuna en la subasta no quedaba ni rastro. Había sido reemplazada por una elegante e imperturbable ejecutiva.

			Y sin embargo, la imperturbable ejecutiva seguía siendo increíblemente sexy. Aquella mujer era una contradicción andante: dama de hielo y mujer sensual y terrenal. Las deseaba a ambas. Locamente.

			—La verdad es que no tenemos por qué continuar con esta farsa.

			—¿Qué farsa?

			—Esta... improvisada comida. Obviamente la aparición de mi padre te sobresaltó tanto, que me invitaste a comer.

			Jake sonrió.

			—La mejor parte es que tú te sobresaltaste tanto que aceptaste.

			Vio que se ruborizaba levemente, pero al momento hizo un gesto despreciativo con la mano, como ahuyentando un insecto invisible

			—En cualquier caso, el despacho de mi padre está en la vigésima planta. Ahora mismo no nos está observando para asegurarse de que nuestra cita es real.

			—Es verdad que no es una cita —concedió él—. Sólo es un simple encuentro antes de que se produzca la cita de verdad.

			—Eso tampoco será una cita de verdad —replicó, tensa.

			—¿Cómo lo llamarías entonces?

			—Una salida planificada.

			—Eso suena muy frío. ¿Qué tal una experiencia compartida entre dos amigos?

			—No somos amigos.

			—Quizá lo seamos para entonces.

			—Llamémoslo mejor... un arreglo de negocios.

			—¿Un arreglo de negocios? —no pudo evitar soltar una carcajada—. Bueno, ya sabes que una mujer que paga una enorme suma de dinero para que un hombre la invite a salir, con el pretexto de que se trata de un «arreglo de negocios», suele estar muy mal considerada.

			De repente Maddy se detuvo en seco, volviéndose para mirarlo. Detrás de ellos, un impaciente peatón farfulló algo mientras se hacía a un lado y continuaba andando. Sus ojos oscuros se volvieron casi negros, pese a la luminosidad de aquel día de junio.

			—En mi caso no existe esa posibilidad. Nunca haría nada parecido.

			Bueno, él desde luego esperaba que no. Entre otras cosas porque no se imaginaba que aquella mujer tuviera necesidad de pagar para estar con un hombre. Al contrario: cualquier hombre querría estar con Maddy, pese al muro protector detrás del cual parecía refugiarse. Y no sólo por su dinero o su estatus, sino por su envoltorio exterior. Y él sabía que debajo acechaba una mujer divertida, risueña, desenfadada y apasionada. Estaba seguro.

			—Por supuesto que no.

			Pero ella continuó como si no lo hubiera oído:

			—Fui a esa subasta únicamente porque quería que aquellos niños necesitados tuvieran una Navidad digna. Que tuviera que compartir una velada contigo no figuraba en absoluto en mis intenciones. Era una consecuencia necesaria, pero ajena a mi voluntad.

			—¿Por qué no te limitaste entonces a enviar un cheque? —inquirió Jake, escéptico.

			Vio que abría la boca y la cerraba rápidamente sin llegar a decir nada. Y, por primera vez desde que la vio desde detrás de aquella cortina, se dio cuenta de que estaba completamente avergonzada. Sin habla. 

			Al fin había conseguido dejarla sin habla. Pero no se regodeó con su victoria. En lugar de continuar atormentándola, la tomó del brazo y continuaron andando. Sabía que quería decirle algo, replicar con algún comentario ingenioso. Era demasiado tarde.

			Lo que no pudo hacer fue dejar de sonreírse levemente. Estaba seguro de que iba a disfrutar de lo lindo viendo cómo aquella mujer perdía su caparazón autoprotector, incluso aunque él mismo saliera algo lastimado en el proceso.

			Maddy Turner merecería definitivamente la pena.
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			Aquella noche, mientras disfrutaba de un relajante baño de burbujas rodeada de velas, Maddy se esforzaba por vaciar la mente y no pensar en nada. Bebió un sorbo de vino, esperando que la deliciosa sensación de tranquilidad la distrajera de los pensamientos que la acosaban. Llevaba media hora dentro, renovando el agua caliente y la copa de vino para no tener que salir demasiado rápido.

			Pero su mente no estaba colaborando. En lugar de ello, seguía rebobinando mentalmente el picnic que había compartido con Jake aquel día. 

			«Sólo ha sido una comida», intentó decirse. «Un simple encuentro», como había dicho él mismo. No significaba nada, al igual que no significaría nada su próxima cita del martes, para ver juntos el partido de béisbol.

			—Mentirosa —murmuró mientras se hundía en la bañera, contemplando cómo el agua acariciaba sus senos y arrancaba reflejos dorados a su piel, a la luz de las velas.

			Había sido mucho más que una simple reunión de negocios. En primer lugar, sus reuniones de negocios nunca tenían lugar en un banco del parque. Ni la incitaban a comer nada más que lo estrictamente necesario para aguantar hasta la próxima reunión. 

			La había tomado desprevenida, y no le había dado oportunidad de protestar. La había llevado al parque a propósito, con la misma facilidad y naturalidad con que la había tomado del brazo para cruzar la calle.

			Maddy no estaba acostumbrada a dejar que los hombres llevaran la iniciativa. Pero, aunque jamás lo admitiría en voz alta, casi había disfrutado.

			—¿Casi? —susurró—. ¿En qué clase de mentirosa te has convertido?

			Jake habría podido regodearse de su victoria cuando la dejó sin habla con lo que le dijo acerca de que habría podido mandar un cheque a la subasta. Pero no lo había hecho, En lugar de ello, había conseguido relajarla. Hacerla reír. Había ahuyentado todas sus inhibiciones, al menos por un rato.

			¿Cómo? No tenía una respuesta para eso. Sólo sabía que, al cabo de varias horas, incluso después de haber vuelto al banco para continuar trabajando, había sido incapaz de olvidar determinadas cosas. Como por ejemplo la sensación de su mano en su brazo. O la solidez de su cuerpo contra el suyo cuando se sentaron en el banco del parque.

			«Ése no es el único lugar donde deseaste sentir su mano», le recordó una voz interior. No, no lo era. Soplándose la burbuja que se le había formado sobre un pezón, se incorporó levemente para acariciárselo... reconociendo, al menos en la soledad de su cuarto de baño, lo mucho que habría deseado que esa mano hubiera sido la de Jake, y no la suya. Sus dedos eran finos y elegantes, pensó mientras los veía hundirse bajo el agua, buscando su piel. Mientras que los de Jake eran grandes y fuertes, de contacto deliciosamente áspero...

			—Me habría gustado sentirlos... sobre todo aquí —susurró, cerrando los ojos mientras se tocaba aun más íntimamente.

			En su imaginación, sin embargo, era él quien la estaba tocando. Y, en cuestión de segundos, las diversas posibilidades que fueron desfilando por su mente la hicieron tensarse y retorcerse bajo sus caricias, Suspiró y gimió mientras se acariciaba y frotaba los labios de su sexo y el duro botón del clítoris, preguntándose al mismo tiempo cómo había podido prescindir durante tanto tiempo de las manos de un hombre.

			—No de las de cualquier hombre —se recordó. Sólo había unas manos que deseaba sentir. Una boca. Un cuerpo. Una persona que fue visualizando mientras se acercaba al clímax.

			La tensión creció como un fuego meticulosamente avivado hasta que estalló en una suave marea de placer que la dejó temblando, sin aliento. Y mientras, susurraba una sola palabra, una y otra vez. 

			Su nombre.

			Todavía no había regresado a la realidad cuando la interrumpió el brusco timbre del teléfono. Sobresaltada como una niña a la hubieran sorprendido tocándose bajo las sábanas, se sentó en la bañera y estiró instintivamente una mano hacia el receptor.

			Cuando compró el apartamento el año anterior, le había parecido una estupidez tener un teléfono en el cuarto de baño. Pero luego se había alegrado de ello. Aquellos baños eran una de sus actividades favoritas.

			—¿Diga?

			—¿Qué tal? ¿Ya te lo has hecho con él?

			Tabby. Debería haberlo adivinado. Habría apostado lo que fuera a que su padre había proclamado a medio mundo que ese día había salido a comer con un hombre. Recostándose de nuevo en la bañera, respondió:

			—Sólo ha sido una comida juntos. Nada más.

			Tabby ya le había sonsacado todos los detalles de la subasta cuando la llamó aquella misma noche. Maddy se las había arreglado para fingir indiferencia, diciéndole que todo había salido según lo planeado y que no se había dejado impresionar por el premio.

			—Vamos, Maddy, suéltalo ya. Comiste con ese hermoso semental moreno y de ojos oscuros de la subasta, ¿no?

			—¿Cómo sabes cómo era?

			—Oh, probablemente me lo describirías tú la otra noche por teléfono.

			Era posible, aunque Maddy había intentado ser lo más escueta y sucinta posible en sus informaciones de la otra noche, nada deseosa de volver a pensar en Jake Wallace. 

			Algo en el tono de su hermana, sin embargo, la hizo sospechar de inmediato.

			—Pues yo creo que no te lo describí con tanto detalle.

			Silencio. 

			De pronto cayó en la cuenta. Indignada, volvió a sentarse en la bañera... tan bruscamente que casi perdió el teléfono en el mar de burbujas.

			—¡Estabas allí!

			—No seas ridícula.

			—Fuiste a la subasta. Pese a todo lo que me dijiste sobre que tenía que ser yo quien lo hiciera... fuiste de todas formas.

			—Bueno... no podía enviarte a que te enfrentaras contra todo un profesional sin asegurarme antes de que estabas bien...

			«Contra todo un profesional». Se le ocurrían peores lugares en los que estar... que el duro cuerpo de un hombre tan atractivo como Jake. Sobre todo después de haber estado fantaseando con él.

			—Al fin y al cabo, eres mi hermana pequeña.

			—Tonterías. Apuesto a que fuiste tú quien le dijo dónde podía encontrarme, incluso después de que yo me marchara sin dejarle mi nombre a propósito.

			—No sé de que estás hablando.

			«Ya, claro», pronunció Maddy para sus adentros.

			—Te morías de curiosidad. Por eso fuiste.

			Como era habitual cuando la sorprendían en algo, Tabby no mostró el menor arrepentimiento:

			—Bueno, no ocurre todos los días que todas las ricas y viciosas de esta ciudad se exciten con un mismo semental.

			—Él no es un... —se apresuró a morderse la lengua, nada deseosa de suministrar más munición a su hermana. Demasiado tarde.

			—¡Vaya! ¡Te estás enamorando de él!

			—Por supuesto que no.

			—Pero lo deseas.

			—Por supuesto que sí —Maddy tampoco era aficionada a andarse con evasivas.

			—¿Cuál es el problema entonces? Acuéstate con él. Estás tan desesperada por un buen revolcón, que sólo te falta llevar un cartel colgado al cuello que diga Poséeme.

			—Encantador. ¿Besas a tu novio con esa boca que tienes?

			—Mi futuro marido es un hombre muy formal. Todavía no conoce la cantidad de cosas maravillosas que puedo hacer con esta boca —dijo Tabby con un ronroneo felino—. Pero, ya en serio: tú eres consciente de que quieres tener sexo con ese tipo.

			—Yo y cualquier otra mujer... —admitió.

			—No me extraña. Es estupendo. Menos mal que te convencí de que participaras en la subasta. Yo no habría sido capaz de marcharme de aquel hotel sin haberlo probado un poco antes.

			«Sin haberlo probado», repitió Maddy para sus adentros. Aquello sonaba a comida sabrosa...

			—... y el caso es que yo ya no puedo permitirme romper un solo compromiso más —continuó su hermana—. Tengo que pensar en mi reputación.

			—Tú adoras tu reputación. Como la adoran todos aquellos hombres que sueñan con hacerte sentar la cabeza de una vez por todas.

			Tabby se rió entre dientes.

			—Quizá —luego bajó la voz y se puso seria, para variar—. Pero no quiero hacer nada que pueda arriesgar mi relación con Brand. Él me... sosiega. Me relaja, me tranquiliza. Y creo que eso es exactamente lo que necesito ahora mismo.

			Eso explicaba muchas cosas. Si era sincera, Maddy había llegado a cuestionarse seriamente la última elección de su hermana como marido. Porque, aunque extremadamente rico, en términos físicos era bastante mediocre comparado con los otros hombres con quienes había salido.

			—Puede que tengas razón —murmuró, sonriéndose ante el pensamiento de su alocada hermana sentando la cabeza.

			Acto seguido, el tono serio de su hermana se desvaneció en el aire.

			—Bueno, lo mismo terminas invitando al semental a la boda, ¿te imaginas? Deborah se atragantaría con el champán.

			Sacudiendo la cabeza, Maddy intentó dar por terminada la conversación.

			—Tengo que colgar.

			—No. Quiero detalles.

			—Estoy en la bañera.

			—¿Sola?

			—Por supuesto que estoy sola —fue consciente de lo brusco de su tono.

			—Seguro que te encantaría estar con alguien ahora mismo. ¿Te estabas imaginando ahora mismo... esa compañía?

			—Oh, no seas ridícula...

			La risa de su hermana le confirmó que no había logrado engañarla.

			—Oh, mi hermanita pequeña disfrutando de una cita con su mano en la bañera...

			—Voy a colgar.

			—Lamento haberte interrumpido. Bueno, acuérdate de llamarme después de tu cita de verdad. Porque vais a tener esa cita, ¿no?

			Detestaba admitirlo, pero así era.

			—El martes a primera hora de la tarde.

			—Espero que, con un poco de suerte, te dure hasta el miércoles por la mañana. Llámame tan pronto como termines. Quiero saber...

			Pero antes de que pudiera acabar la frase, Maddy colgó el teléfono. Sacudiendo la cabeza, volvió a hundirse en la bañera. Estaba avergonzada. La primera vez en años que hacía algo así y venía alguien y se lo estropeaba. Sólo habría podido suceder una cosa peor: que hubiera sido Jake quien hubiera llamado.

			Reflexionó sobre ello: Jake llamándola por teléfono cuando ella se estaba acariciando... Susurros al otro lado de la línea. Fantasías compartidas. Secretos deseos.

			Volvió a abrir el grifo para reponer el agua caliente: todavía se quedaría un rato más en la bañera.

			 

			 

			El caballero que Jake llevaba dentro desde que era niño se había rebelado ante la idea de quedar con Maddy en un aparcamiento, en vez de ir a buscarla a su casa. En su familia siempre había imperado una regla no escrita: los pretendientes de sus hermanas tenían que recogerlas en su casa y sufrir además un interrogatorio en toda regla. Más de uno le había sido presentado a su padre mientras éste limpiaba su escopeta de caza, vestido con su traje de camuflaje.

			No someterse a ese trámite podía ser aún peor, tal y como uno de los novios de su hermana pequeña Jenny podía atestiguar. Cuando se le ocurrió tocar el claxon desde el coche para que ella saliera, su padre había salido para darle una lección de urbanidad al adolescente en cuestión.

			En ese momento, se preguntó qué pensaría su padre de Maddy Turner. No la juzgaría por su apellido, ni por su dinero. Pasaría por alto todo eso, como había hecho él. En su familia se juzgaba a la gente por lo buena persona que era, no por su cuenta bancaria. Y una buena persona era siempre educada: en su primera cita, acudía a buscarla a su casa con un ramo de flores en la mano. Nada de lo cual, por cierto, iba a hacer él aquel día.

			Pero cuando vio a Maddy poyada en su pequeño deportivo, en el aparcamiento donde habían quedado, se olvidó de aquella preocupación. Una sonrisa se dibujó en sus labios mientras la estudiaba, de la cabeza a los pies. Con sus pantalones hasta la rodilla, su camiseta rosa y su cola de caballo bajo la gorra de béisbol, estaba mucho más bonita que con el elegante vestido de la primera noche.

			—¿Lo ves? —le dijo ella mientras Jake aparcaba a su lado y bajaba de la camioneta—. No sólo tengo trajes de ejecutiva y vestidos de noche.

			Cierto. Habría apostado a que aquella camiseta sin mangas procedía de una de las tiendas más caras de la ciudad y que costaría tanto como lo que él se gastaba en ropa en un mes.

			—Estás muy bonita.

			Error. Vio que fruncía levemente los labios.

			—Quería decir «preciosa».

			—Me pareció una buena idea vestirme con ropa informal.

			—Claro. Pero seguro que esa ropa te ha costado una fortuna.

			—¿Vas a seguir metiéndote conmigo por ser rica?

			—Es mejor que se metan con uno por ser rico que por ser pobre, ¿no? 

			—Ya. Como si tú supieras algo sobre ser pobre.

			No le había contado nada sobre su familia, más allá de que era numerosa, así que no se lo tomó a mal.

			—Créeme, procedo de una familia estrictamente obrera. Jamás hemos vivido en el lujo. Aunque siempre hemos tenido lo suficiente para ir tirando.

			Maddy se lo quedó mirando con los labios apretados, como si dudara de sus palabras.

			—Pero tú acabaste prosperando, sin que te importara demasiado lo que tuvieras que hacer para ello.

			Se echó a reír. Si hubiera querido dinero, habría estudiado Medicina, tal y como había llegado a plantearse después del instituto. Los técnicos en emergencias médicas no figuraban precisamente entre los profesionales mejor pagados.

			—Mi trabajo no es lo que tú considerarías...

			Pero ella lo interrumpió, alzando una mano.

			—No quiero oír escabrosos detalles de tu trabajo. Mantengamos la cita en un nivel completamente impersonal, ¿te parece?

			Jake decidió dejarlo estar. Aparte del hecho de que había personas a quienes su trabajo como sanitario podía despertar cierto asco, ya que de detalles escabrosos andaba sobrado, Maddy había vuelto a erigir un muro defensivo a su alrededor. Así que lo que tenía que hacer él era conseguir que se relajara, al y como había hecho el otro día, cuando estuvieron comiendo en el parque.

			Detectando la diminuta etiqueta que colgaba a un lado de su gorra de béisbol, estiró una mano para quitársela.

			—Te la acabas de comprar, ¿eh?

			—Bueno, será el primer partido que vea en un estadio. Quería prepararme adecuadamente.

			—¿Tu primer partido? ¿Estás de broma? —de repente se le ocurrió algo—. Perdona. Si no estabas interesada, habríamos podido hacer cualquier otra cosa.

			—¡Qué va! Adoro el béisbol. Es que nunca tuve oportunidad de ir a ver un partido y...

			—Me sorprende que tu banco no tenga un palco.

			—Lo tiene. Pero es que es tan cómodo quedarse en casa a verlo en la tele... Además, puestos a ir, yo lo que quiero es sentarme en la grada, comer cacahuetes y beber cerveza. Por no hablar de insultar al árbitro.

			—Pues entonces has ido a dar con el acompañante adecuado —vio que desviaba la mirada, farfullando algo—. ¿Qué has dicho?

			—Nada —miró su camioneta—. ¿Quieres que vayamos en mi coche? Puedes conducirlo, si quieres.

			—Lo siento. No suelo conducir coches de chicas —se dispuso a sentarse en el asiento del copiloto—. Aunque supongo que mi reputación no sufrirá demasiado si me ven a bordo de uno.

			Maddy puso los ojos en blanco.

			—Ya te avisaré de que agaches la cabeza cuando lleguemos a una zona populosa. Por nada del mundo quisiera perjudicar tu... reputación.

			Se sentó al volante, y una vez en el estrecho interior del deportivo, Jake detectó de pronto la dulce, leve fragancia de su piel. El aroma a frutas de su cabello. 

			Y, de repente, fue incapaz de continuar resistiéndose por más tiempo.

			—¿Maddy?

			La había sorprendido cuando tenía una mano en el encendido, y se volvió para mirarlo.

			—¿Sí?

			—Sé que éste no es el protocolo más adecuado para una primera cita. Pero no puedo evitarlo.

			—¿Evitar el qué?

			—Hacer esto —musitó. Y sin pronunciar otra palabra, se inclinó para acariciarle delicadamente una mejilla y la besó en los labios.

			La sintió tensarse, pero sólo por un instante. Acto seguido, con un suspiro de aceptación, Maddy se relajó. La tensión abandonó su mandíbula y entreabrió ligeramente los labios, para compartir con él su cálido aliento. 

			Jake lo saboreó, dejándose llenar por su esencia. Fue un beso ligero, dulce, inocente. Estaban unidos únicamente por un ligero roce de sus bocas y por la leve caricia de sus dedos en su mejilla. Y aunque era consciente de la desesperación con que ansiaba deslizar la lengua para saborearla mejor, no pudo privarse de la ternura de aquel placer tan sencillo como inocente.

			Finalmente, cuando ya no confió en sí mismo para conservar aquel nivel de inocencia, se apartó.

			—Lo siento.

			—¿Sientes haberme besado? —susurró ella, parpadeando varias veces como si acabara de despertarse de un sueño.

			Jake negó con la cabeza.

			—Lo que siento es haber tenido que detenerme.

			—Oh.

			Se removió en su asiento, intentando estirar sus largas piernas en el estrecho interior del deportivo. Y preguntándose al mismo tiempo si ella habría notado lo mucho que se le habían tensado los tejanos.

			—Se suponía que era un amigable beso de saludo.

			—¿Los amigables besos de saludo no se dan en las mejillas?

			—Hay variantes. Tengo entendido que en tu ambiente se dan al aire, sin llegar a entrar en contacto directo con la mejilla, ¿no?

			Vio que asentía con la cabeza.

			—Sí —sin mirarlo, añadió—: Pero creo que me gustan más los tuyos.

			 

			 

			Aquella tarde fue todo lo que había soñado Maddy. Se había gastado veinticinco mil dólares para ver un partido que los Cubs estaban a punto de perder, pero no le importaba. Estaba tan entusiasmada de encontrarse en medio de aquella multitud, disfrutando en directo de la liga de béisbol que, sencillamente, no le importaba.

			Jake la había tratado con toda sencillez, como si ella fuera efectivamente la chica normal y corriente que había afirmado ser. Mientras que él representaba el papel de típico chico americano con absoluta naturalidad, sin rastro alguno de sofisticación. Costaba creer que fuera otra cosa que un tipo normal de clase trabajadora, de un barrio cualquiera de la ciudad, y no un cliente de ricas mujeres.

			«Quizá se confundiera Tabby», no pudo evitar pensar.

			No, su hermana no se había confundido. Le había dado el número exacto, y su madrastra y sus amigas se habían puesto a pujar como locas por el soltero número diecinueve. Además, por lo que Maddy recordaba haber leído de su perfil biográfico, a Jake le gustaba viajar por el mundo en busca de mujeres hermosas y apasionantes aventuras.

			—¿Quieres cacahuetes? —le preguntó él al tiempo que hacía señas a un vendedor.

			—Sí. Creo que eso figuraba en mi lista de necesidades de este día.

			Jake sonrió, le puso una cerveza helada en la mano y a continuación miró ceñudo a un vecino de asiento que se había acercado demasiado a ella gesticulando como un poseso con los brazos. Seguía haciéndole comentarios sobre el partido y explicándole todas las jugadas. Y ella le había dejado. Parecía un rasgo de la genética masculina: la necesidad de explicar a su acompañante del otro sexo los misterios de cualquier deporte. Maddy no había tenido corazón para decirle que había sido la lanzadora estrella de su equipo de softball de la universidad. Hasta el punto de que había llegado a plantearse solicitar su ingreso en el equipo nacional.

			Podía llevar años trabajando en el banco, pero en sus buenos tiempos había sido toda una atleta. Incluso se le había pasado por la cabeza operarse para reducirse los senos. Los sujetadores deportivos servían de poco con un busto de su talla. 

			Había renunciado a sus esperanzas en el mundo del deporte cuando su padre se divorció de su tercera mujer. Le había visto pasarlo tan mal, que decidió volver a casa después de su graduación, en lugar de perseguir su sueño. De manera que sus senos habían quedado a salvo, intactos. Y lo suficientemente grandes como para suscitar los comentarios de los tipos que la rodeaban en aquel momento. Llevaba media hora escuchando los de un tipo de aspecto particularmente repugnante, que se hallaba sentado detrás de ella, pero no tenía problema alguno para ignorarlos. Práctica, en ese sentido, tenía mucha.

			Jake, sin embargo, no.

			En un momento en que la voz de borracho del tipo en cuestión se alzó lo suficiente para oírse por encima del rumor de la multitud, Jake se levantó de un salto, se giró en redondo y blandió un dedo amenazador delante de su cara:

			—¿Acaso no te ha enseñado tu madre a no asomarte al escote de una chica y a mantener la bocaza cerrada?

			El tipo, un obeso sudoroso de cara colorada y aliento a cerveza, se levantó también.

			—¿Qué pasa? Es muy guapa.

			—Y no está sorda —murmuró Maddy, girándose también en su asiento. No tenía la menor intención de levantarse para impedir que aquel asqueroso continuara mirándole el escote. No llevaba tanto escote. Y además no tenía nada de que avergonzarse.

			—Es que eres muy guapa —repitió el tipo mientras continuaba mirándola.

			—Eso ya lo has dicho.

			Pese a la crudeza de los comentarios que le había oído, estaba más molesta que ofendida. No pensaba dejar que un tipo obsesionado con los senos femeninos le arruinara la tarde. Además, estaba acostumbrada. A una mujer con su busto no le quedaba más remedio que acostumbrarse a que los hombres la trataran como si fuera un par de senos andantes, si no quería pasarse toda la vida amargada.

			El tipo lanzó a Maddy una bobalicona sonrisa, ignorando completamente el enfado de Jake.

			—Apuesto a que si las enseñas, la cámara te las sacará en la pantalla gigante.

			—Oh, sueño con ese momento de gloria.

			—No te deben gustar mucho tus dientes, amigo —le espetó Jake—. Sigue así y acabarás despidiéndote de unos cuantos.

			—Déjalo, Jake. Estoy segura de que en el mundo de la serie favorita de este señor, The Girls Next Door, pensarían que él está comportándose con absoluta corrección.

			—¡Hey! ¡Ésa es mi serie favorita!

			Aquel tipo era todavía más imbécil de lo que había imaginado. Estuvo a punto de soltar una carcajada... hasta que se dio cuenta de que Jake no estaba simplemente enfadado, sino colérico. Echaba chispas por los ojos y parecía a punto de abalanzarse sobre el borracho grosero. 

			En cambio, el borracho grosero lo estaba tanto, que ni cuenta se daba del peligro que corría a manos del airado gigoló.

			—Son de verdad, ¿eh?

			—Siéntese —le ordenó de pronto Maddy, perdida ya la paciencia. Acto seguido agarró a Jake del brazo justo cuando estaba a punto de saltar por encima del respaldo de su asiento—. Y tú también, antes de que consigas que nos echen a todos.

			—Maddy...

			Seguía sujetándole el brazo, decidida a manejar la situación a su manera. Sin violencias. Aunque tenía que admitir que, en el fondo, le había gustado la protectora reacción de Jake.

			—¿No me ha oído? —le dijo al borracho—. ¡Le he dicho que se siente!

			El tipo se sentó.

			—Y ahora escúcheme bien. Sé que en algún rincón de su cerebro conservado en cerveza, piensa usted que yo he podido sentirme halagada por sus elocuentes... cumplidos —no tuvo que alzar la voz para asegurarse de que la oyeran. 

			Todo el mundo a su alrededor se había callado, y no había un solo espectador de su sección que estuviera mirando al campo en ese momento. Al parecer estaban asistiendo a un espectáculo mucho más interesante.

			—Sin embargo, y por muy segura que esté de sus numerosas cualidades porcinas, como podrá usted ver estoy aquí en compañía de otro caballero, y ni él ni y yo apreciamos sus atenciones. Por tanto.... ¿querrá hacernos el favor de reprimir cualquier ulterior comentario y dejarnos ver el partido tranquilos?

			El hombre se la había quedado mirando boquiabierto.

			—¿Qué ha dicho?

			El tipo que estaba a su lado, seguramente un amigo que hasta el momento se había sentido lo suficientemente avergonzado como para no respaldar su actitud, musitó:

			—Te ha dicho que cierres la boca.

			—Eso es —dijo otro—. ¡Haznos un favor a todos y cállate de una vez!

			—Oh —mirando a su alrededor, el borracho fue por fin consciente del espectáculo que estaba ofreciendo. 

			Maddy sabía que si lo hubiera abroncado, seguramente no se habría amilanado. En cambio, su cortés pero firme réplica le había hecho quedar como un absoluto estúpido. Y no estaba tan borracho como para no notarlo.

			—Perdón —farfulló.

			—Gracias —Maddy asintió y sonrió con educación, antes de volverse y poner fin al diálogo. Estaban en el quinto juego y el partido se estaba poniendo interesante. No pensaba perderse ni un segundo más por culpa de aquel patoso.

			Ni siquiera miró a Jake cuando éste se dejó caer lentamente en su asiento, a su lado.

			—Sé cuidar de mí misma —murmuró, con la mirada clavada en el campo.

			—Ya lo he notado.

			Se inclinó hacia ella, lo suficiente como para que Maddy pudiera sentir la caricia de su aliento en su pelo. O el leve estremecimiento de sus hombros, sacudidos por la risa. Su furia había desaparecido tan rápidamente como el vaho de un espejo de baño.

			—Corrígeme si me equivoco... ¿le has llamado cerdo?

			—No sé a qué te refieres.

			—Ya, claro.

			Todavía riendo, Jake dejó caer su pesada mano con toda naturalidad sobre su rodilla... y se la apretó. Aunque no era exactamente la zona más erógena de su anatomía, hasta la última célula de su cuerpo reaccionó a su contacto. Fue absolutamente incapaz de reprimir las gráficas imágenes que empezaron a desfilar por su mente.

			Sintió un cosquilleo en la piel del muslo bajo la fina tela de su pantalón. Sobre todo cuando se imaginó aquella mano subiendo cada vez más mientras la besaba de nuevo, como había hecho en el coche. Lenta, dulcemente. Y luego con mayor pasión...

			Quería que la besara de todas las maneras en que un hombre podía besar a una mujer. Y por todo el cuerpo. Estaba toda excitada. Mientras que él seguía imperturbable, luciendo esa inocente sonrisa.

			—Recuérdame que no te provoque nunca. No quiero volver a despertar ese lado oscuro de tu naturaleza. Soy algo más culto que nuestro amigo. Y no dudo de que esa lengua tuya podría haber hecho mucho daño si tu interlocutor hubiera sido consciente de lo que le has dicho.

			Maddy se esforzó por tranquilizar el acelerado latido de su corazón. No tuvo éxito. No podía apartar la mirada de aquella mano fuerte, de dedos bronceados, que seguía sobre su muslo. 

			Afortunadamente, se salvó. Porque el siguiente jugador dio tal golpe con el bate a la pelota que la sacó del campo. El estadio entero rugió. Todo el mundo se levantó de su asiento como un solo ser. Maddy y Jake entre ellos.

			Maddy habría besado al jugador de haber podido. Porque de algún modo, en algún momento de la eufórica celebración, se las arregló para serenarse y volver a colocarse su armadura.

			«Ya casi lo he conseguido», se recordó. Su cita estaba a punto de llegar a su final: entonces se olvidaría de aquel día, se olvidaría de Jake. Verlo tan absolutamente inconsciente de aquel simple contacto que a ella la había afectado tanto le había recordado la clase de hombre con quien se las estaba viendo. Un frío especialista al que no le afectaban los contactos íntimos.

			Pero a ella sí. Lo que significaba que necesitaba dar por terminada aquella ridícula cita. Y volver a su vida rutinariamente programada.
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			Aquella tarde, sentado ante una rústica mesa de roble en uno de los pubs más populares de la ciudad, Jake observaba a Maddy a la espera de descubrir la más ligera señal de que no estaba disfrutando de la velada. Hasta el momento, no había detectado absolutamente ninguna. Ni siquiera su encontronazo con el desagradable borracho del estadio parecía haberla afectado.

			Todavía le entraban ganas de reír cada vez que lo recordaba. Había visto a mujeres abroncar a hombres groseros, a su hermana pequeña lanzar un florero de cristal contra la cabeza de su novio. Pero nunca había visto una dejar a un tipo sin habla. 

			Impresionante.

			—No puedo creer que esté comiendo estas cosas.

			Habían pedido alitas de pollo y una montaña de nachos. Para su sorpresa, Maddy había optado por la cerveza, compartiendo media jarra, en vez de decantarse por alguna bebida ligera, más femenina. Parecía relajada. Y si bien no reía a carcajadas, sonreía de cuando en cuando.

			—No seas demasiado dura contigo misma. Me parece que aquí no tienen ensaladas, a no ser que las quieras coronadas por pollo frito con una montaña de queso por encima.

			Vio que arqueaba una fina y bien delineada ceja mientras lo miraba con un tácito reproche en los ojos. Pese a que una leve sonrisa afloraba a sus labios.

			—¿Qué estás insinuando, Jake? ¿Acaso que debería comer solamente ensaladas?

			Alzó una mano a la defensiva, maldiciendo para sus adentros. ¿Cómo podían los hombres evitar aquellas trampas tan básicas que las mujeres parecían tenderles a cada momento? 

			—En absoluto —sonrió—. Es que eso es lo único que comen mis hermanas cuando salen. Que Dios les perdone si se les ocurre darle un mordisco a una hamburguesa, sobre todo si tienen delante al novio.

			—Supongo que es una cosa muy de chicas —suspiró Maddy con gesto resignado—. No sólo el instinto de vigilar lo que comes, con la idea de parecerte a las imágenes ideales que proyectan los medios. También está el pudor a comer demasiado delante de los hombres.

			—¿Cuando secretamente te mueres por las alitas de pollo y los nachos?

			Maddy se chupó los dedos antes de servirse otra alita.

			—Eso es. ¿Alguna de tus hermanas está casada?

			—La mayor. Tiene tres hijos: dos niños gemelos y una niña. Y Blair, que es un año mayor que yo, está comprometida.

			—Uh-uh. Vigílala en el banquete nupcial. Se abalanzará sobre la tarta después de un largo periodo de abstinencia y pondrá cara de orgasmo.

			Conociendo como conocía a su hermana mayor, Jake le dio la razón en silencio. La parte del orgasmo la pasó por alto, forzando una discreta tosecilla. Ella no pareció notarlo.

			—¿Debería sentirme halagado de que vayas por tu cuarta ala? Te recuerdo que a mí no necesitas impresionarme —se preguntó por lo que diría si supiera que lo que más le impresionaba era su adorable sinceridad. Y la manera en que se chupaba los dedos después de comer cada alita...

			—Exactamente. Porque ésta no es una cita reglamentaria.

			—Eso lo dirás tú.

			—Lo digo yo.

			—¿Y si lo fuera?

			Maddy soltó una carcajada poco elegante, pero increíblemente tentadora.

			—Entonces habría pedido unas galletas dietéticas y una botella de agua.

			—¡Con limón! —conocía aquella dieta.

			—Por supuesto. Es un diurético natural —arqueó las cejas—. Ahí has estado bien.

			—¿Te has olvidado de que tengo tres hermanas?

			—¿Tres? Dios mío, qué tortura la tuya...

			No sabía hasta qué punto. De pequeño, las dos mayores habían tenido la costumbre de vestirlo como si fuera una muñeca. Claro que eso no estaba dispuesto a decírselo.

			—¿Y si quisiera que lo fuera?

			—¿A qué te refieres?

			Consciente de que estaba tensando la cuerda, pero también de que contaba con la ventaja de un par de cervezas, las mismas que le habían aflojado la lengua a Maddy, se inclinó hacia adelante:

			—A una cita de verdad.

			Vio que negaba con la cabeza al tiempo que untaba una galleta con queso azul.

			—Eso no es una opción.

			Vaya. Había intentado matar sus esperanzas sin mover siquiera una ceja. Pero Jake no estaba preocupado. Todavía disponía de unas horas para hacerle cambiar de idea.

			Además, sabía dónde trabajaba. Maddy no tardaría en descubrir lo muy terco que podía llegar a ser cuando deseaba algo. Y a ella, definitivamente, la deseaba. Cada vez más.

			Se arriesgó a lanzar una rápida y apreciativa mirada a su curvilínea figura, tan increíblemente sexy con aquella camiseta de un rosa fuerte.

			—Por cierto que, en cuanto al peso y en mi opinión... no tienes absolutamente nada de qué preocuparte.

			—Ja. Tengo mucho busto, un buen trasero y las piernas cortas. Y lo que mi padre gusta en llamar las caderas de toda una mujer de mi madre.

			Jake llegó a preguntarse si no estaría hablando en broma.

			—Desde donde estás sentado, no puedes ver los seis kilos de más que necesitarían de una buena liposucción.

			—Te advierto que, en ese tema en concreto, no conseguirás que ni un solo hombre te dé la razón, Madeline Turner. Tienes exactamente la figura y el peso de la mujer ideal.

			—Uh-uh... —pronunció, incrédula—. Eso díselo a la jet set de Chicago con su afición a la moda de París.

			—Eres preciosa —declaró con tono firme, sin darle opción a discutir. Pensando en lo que le había dicho antes sobre la liposucción, añadió—: Y si alguna vez dejas que un matasanos te ponga la mano encima, le daré una buena lección.

			—¿Siempre eres tan agresivo?

			—¿Y tú siempre te cuestionas tanto a ti misma?

			Aquello pareció afectarla. Se le quedó mirando boquiabierta.

			—¿Que me cuestiono, has dicho? ¿Yo? Tengo la reputación de la ser la mujer más segura y confiada del mundo.

			—Quizá en el mundo de los negocios —estiró una mano y le recogió detrás de la oreja un largo y sedoso mechón que había escapado de su cola de caballo, acariciándole levemente una mejilla en el proceso—. No en el de verdad.

			Maddy se quedó paralizada por un momento, aceptando aquella rápida caricia. Luego, tal y como Jake había previsto, se retrajo ligeramente, como si de pronto hubiera tomado conciencia de que había llegado demasiado lejos con él. Había vuelto a fijar aquella distancia de seguridad. A erigir aquel muro.

			No se lo tomó a mal. Sobre todo porque se había dado cuenta de algo: de que aquella distancia, aquella separación, no iba tanto con él como con el mundo en general. Como si constantemente tuviera que mantener levantado un escudo para evitar que alguien, cualquiera, se le acercara demasiado.

			Sabía por experiencia que lo último que debía hacer con una mujer que había levantado la guardia era abalanzarse sobre ella. Era por eso por lo que se había contenido en el estadio, con la caricia fingidamente natural de la rodilla. Él mismo se había sorprendido de la reacción que le había provocado aquel simple contacto. De repente, se había excitado de manera insoportable. 

			Y había tenido que fingir que no había sentido absolutamente nada. 

			—Tengo sobrada confianza en mí misma. Que no aparezca en las crónicas de sociedad cada semana con un hombre diferente del brazo no significa que no me considere algo atractiva. Además, no tengo ni tiempo ni energías para esas estupideces románticas.

			—¿Quién fue? —le preguntó sin mirarla a los ojos mientras levantaba su vaso de cerveza.

			—¿Quién fue quién?

			—El tipo que te inculcó ese pésimo concepto sobre el amor.

			Jake temió por un momento que se hubiera ofendido, pero la carcajada que lanzó le confirmó que no había sido así.

			—Eh... ¿recuerdas con quién estás hablando? Es la hija de Jason Turner quien está sentada frente a ti.

			Jake se había llevado el vaso a los labios, pero aún no había bebido. Lo bajó lentamente.

			—¿Fue tu padre quien te convenció de que estás mejor sola?

			—En buena parte, sí.

			Desvió la mirada. No le había contado toda la historia, pero al menos se había sincerado algo. Decidió ir con cuidado: no quería arriesgarse a que se cerrara en banda. Y sin embargo, había sido Maddy quien había sacado el tema. Durante el paseo del otro día, ella misma le había hablado de las relaciones amorosas de su padre.

			—¿Es por la mala suerte que ha tenido en el amor?

			—He visto a mi padre enamorarse y desenamorarse tantas veces, que la palabra ha terminado por perder su significado —frunció los labios—. Y luego está Tabby, mi hermana.

			—¿Mayor o pequeña?

			—Mayor. Divorciada una vez. Desde entonces, ya va por su segundo compromiso. Todavía no ha encontrado a su verdadero amor, y no porque no lo haya intentado.

			—¿Y Madeline? ¿Lo ha intentado ella?

			—Ella no está interesada.

			—Ni siquiera te planteas que puedes estar equivocada, ¿eh? 

			—No. No merece la pena.

			Jake señaló su vaso.

			—Tu vaso está más que medio lleno.

			Maddy señaló entonces el de él:

			—Y el tuyo casi vacío.

			—Eso tiene fácil arreglo —tomó la jarra de cerveza y se lo llenó hasta el borde—. Es un problema de perspectiva. Depende del ángulo con que lo mires.

			Maddy frunció el ceño, aunque Jake habría jurado que llegó a distinguir un fugaz brillo de diversión en sus ojos.

			—La perspectiva no puede cambiar los hechos. La verdad, no sé por qué estamos hablando de esto. Si estamos juntos tú y yo en este momento, es por culpa de un acto de beneficencia: la cláusula de la subasta. Y no por una cuestión de verdadero interés o... —le falló la voz por primera vez— atracción.

			—Habla por ti —pudo distinguir con claridad la aceleración de su pulso en la base de su cuello—. Yo me siento increíblemente atraído por ti —sabía que se arriesgaba a ahuyentarla de nuevo, pero no podía evitar ser sincero. No podía dejar que siguiera pensando que, si estaba en ese momento con ella, era únicamente por culpa de la puja de aquella subasta benéfica—. En caso de que el beso de antes no te lo haya dejado suficientemente claro, permíteme que te lo explique de una vez por todas. Te deseé desde el instante en que te vi la otra noche en la subasta, cuando estaba espiando la escena desde detrás de las cortinas.

			Por segunda ocasión desde que la conoció, Jake consiguió dejarla sin habla. Se le quedó mirando fijamente, parpadeando varias veces, boquiabierta.

			Ignoraba de qué podía sorprenderse tanto. Por fuerza tenía que haber leído el deseo en sus ojos la noche en que se conocieron. Aquella mujer era lo suficientemente sexy como para hacer que un anciano de noventa años le pidiera a su médico de cabecera una provisión de Viagra por un año. Y, sin embargo, parecía ser completamente inconsciente de ello.

			Un intenso rubor había coloreado sus preciosas mejillas. Tenía los labios entreabiertos. Desde donde estaba, Jake podía ver el movimiento de su pecho a cada respiración.

			Su cuerpo reaccionó en consecuencia. El poderoso deseo que había estado fluyendo por sus venas se concentró de golpe en su entrepierna.

			—No me digas que no te has dado cuenta.

			Maddy tragó saliva, sacudiendo la cabeza.

			—Sí. Pero simplemente supuse que tú... como estabas acostumbrado a hacer que las mujeres se sintieran deseadas... hiciste lo mismo conmigo por obligación. Por lo mucho que pagué por ti en la subasta, quiero decir —recuperando parte de su confianza, le lanzó una mirada acusadora—. No me has mirado así en todo el día.

			—¿No te fijaste que estuve a punto de arrancarle la cabeza a un tipo porque te estaba mirando así?

			—Eso es distinto. Era un borracho estúpido y...

			—¿Puerco?

			—Eso es.

			 —Yo no soy un cerdo, sino un caballero —se inclinó hacia delante, manteniendo un tono de voz bajo, íntimo—. Y un caballero no se apresura en su primera cita y le dice a una mujer que le gustaría espolvorear azúcar sobre sus deliciosos pezones y lamérselos luego meticulosamente.

			Por la manera en que contenía el aliento, Jake supo que había llegado demasiado lejos. No había podido evitarlo. Bajo la mesa, estaba dolorosamente excitado, duro como una piedra.

			—Y tampoco habría sido muy cortés por mi parte confesarte que llevo todo el día preguntándome de qué color llevas la ropa interior. O si es un tanga, o si tu trasero es realmente tan redondo y sabroso como sospecho que es.

			—Jake...

			—O que si cayera herido de muerte sobre tus senos, moriría con una sonrisa en los labios.

			—Oh.

			—O que cuando esta tarde te toqué la pierna, no pude pensar en otra cosa que no fueran tus muslos. En lo maravilloso que sería acariciártelos para luego posarlos sobre mis hombros... y conseguir así la mejor postura para penetrarte a fondo. A tope. Hasta que temieras acabar partiéndote por la mitad.

			—Cielo santo —dijo alguien. Y no fue Maddy.

			Recuperó la cordura mientras reparaba en la presencia de la camarera que estaba junto a la mesa, mirándolo con los ojos muy abiertos, ruborizada.

			—¡Si ella te dice que no, te doy mi número cuando quieras!

			La joven parecía haber hablado completamente en serio. Lo que no ayudó a mejorar la situación, ya que la mujer que tenía delante lo estaba mirando con los ojos entrecerrados y los brazos cruzados con fuerza sobre su pecho. Toda una desgracia: la había ofendido verbalmente, y además con testigos delante. Había quedado como todo un caballero.

			—Dios mío, Maddy...

			—Hemos terminado —le espetó, levantándose de golpe. Luego arrojó un puñado de calderilla a la mesa, ignorando a la camarera, que seguía observándolos. Y sin dignarse siquiera mirar a Jake.

			No lo esperó, ni se volvió tampoco para ver si la seguía. En lugar de ello, sin pronunciar una palabra, se abrió camino entre la multitud hacia la puerta, con su cola de caballo balanceándose a cada paso.

			Lo había echado todo a perder.

			—Lo siento —le dijo él a la camarera.

			—No te disculpes. Me has excitado mucho.

			Jake cerró los ojos y sacudió la cabeza, más avergonzado de lo que se había sentido en toda su vida. Que el cielo lo ayudara si sus hermanas, o peor aún, su padre, llegaban a enterarse de aquello.

			Salió a toda prisa del local. Una vez fuera, esperó ver las luces traseras del deportivo de Maddy abandonando el aparcamiento. Pero su coche seguía allí, al fondo, justo donde lo había dejado. No había dado más que media docena de pasos hacia el vehículo cuando alguien lo agarró de pronto de la camisa y lo empujó contra la pared más cercana, haciéndolo tambalearse. Y de repente se vio acorralado en un oscuro rincón del edificio de ladrillo.

			—¡Maddy!

			—Cállate —le brillaban los ojos y respiraba a jadeos mientras lo fulminaba con la mirada. Parecía dispuesta a asesinarlo.

			Pero, en lugar de ello, hizo algo completamente inesperado. Le echó los brazos al cuello, se apretó contra él y se apoderó de su boca en un apasionado beso.

			No estaba furiosa. La princesa de hielo estaba ardiendo de deseo. Por él.

			Lo estaba besando a fondo, enredando su lengua con la suya mientras enterraba los dedos en su pelo. Jake bajó instintivamente las manos buscando su trasero, que tanto había admirado desde el primer día. Apoderándose de sus nalgas, se deleitó con su suavidad mientras se las apretaba ligeramente. Le iba a encantar aferrarla de aquellas nalgas cuando la tuviera desnuda y encima de él. 

			Encima de él y dejándose caer una y otra vez sobre su falo... hasta que terminara perdiendo el juicio y explotando dentro de ella.

			Buscando un mejor encaje de sus cuerpos, la apretó contra sí para hacerle sentir toda la fuerza de su erección, sexo contra sexo a pesar de la barrera de la ropa.

			Maddy gimió mientras adelantaba las caderas para imitar su movimiento, con el fin de que él pudiera sentir su calor directamente en la bragueta del pantalón. Gruñendo, se dedicó a acariciarle el pecho y los hombros mientras continuaba besándolo de manera salvaje. Como si quisiera devorarlo por entero, comenzando por su boca.

			Finalmente tuvo que apartarse para respirar, pero no se detuvo. No: simplemente deslizó los labios hasta su cuello, saboreando su sudor, besando frenéticamente el hueco de la base de su garganta, mordisqueándoselo ligeramente incluso.

			—Te deseo tanto...

			—Ya lo he notado.

			—¿Hablabas en serio cuando me dijiste todas esas cosas allí dentro?

			Jake se dio rápidamente la vuelta, para acorralarla a ella contra la pared.

			—Diablos, sí.

			Aquello era una locura: estaban fuera, en un lugar público, todavía no eran ni las diez de la noche y cualquiera que saliera del local podría sorprenderlos. Pero no le importaba. Si no la tomaba, moriría. Simplemente explotaría y moriría.

			—¿Esto que sientes es realmente... personal? —le preguntó ella al tiempo que lo miraba con una extraña intensidad, como si quisiera estar segura.

			—Maddy, no me importa dónde nos conociéramos, quién seas o la cantidad de dinero que pagaras por mí en aquella subasta. Te deseo desde el primer instante en que puse los ojos en ti —vio que asentía lentamente con la cabeza, cerrando los ojos—. No me detengas... —susurró con voz ronca mientras le deshacía la cola de caballo y hundía los dedos en su sedosa melena. Saboreó el delicioso lóbulo de su oreja antes de descender por la larga y elegante línea de su cuello, deleitándose con su sabor.

			—Eso está descartado.

			Sus labios no tardaron en tropezar con el escote de su camiseta, buscando la piel que se escondía debajo. Incapaz de resistirse, estiró la tela para ganar un mejor acceso y soltó un gruñido cuando distinguió sus senos asomando por encima del sujetador rosa.

			Tenía que seguir. Mientras recorría su escote con la punta de la lengua, la aferró de las caderas cuando la sintió tambalearse.

			—Jake...

			—Más —no pidió, no pensó, no dudó. Sencillamente agarró la camiseta por el borde y empezó a tirar de ella hacia arriba. Se moría de ganas de tocarla, de abrazarla, de lamerla.

			La oyó gemir cuando deslizó una mano bajo el sujetador y le desnudó un seno, deliciosamente terso y cálido. A partir de ese momento no pudo hacer otra cosa que mirarla mientras se preguntaba si había visto alguna vez a una mujer más hermosa en su vida: la cabeza echada para atrás, la melena despeinada, los húmedos labios entreabiertos, el maravilloso seno coronado por el rosado pezón que suspiraba por ser acariciado...

			—No tenemos azúcar a mano, pero da igual —murmuró Jake—. Sé que eres lo suficientemente dulce.

			Y se lo confirmó, apoderándose de la tensa punta y chupándosela con fuerza. Sólo el cielo sabía lo lejos que habría podido llegar si no hubiera sido por la interrupción. Un coche apareció de pronto en el aparcamiento, bañando la entrada exterior con la luz de sus faros apenas a un metro de donde estaban, hasta que dobló la esquina y aparcó a un lado.

			—Ayúdame —le pidió ella, intentando desesperadamente volver a colocarse el sujetador.

			Así lo hizo Jake mientras la cubría con su cuerpo. Un trío de jóvenes pasó a unos metros de ellos, cuchicheando. Una vez que desaparecieron, le preguntó con una sonrisa:

			—¿Lista para salir de aquí?

			Vio que se mordía el labio inferior por un segundo. Y casi le dio un ataque cardiaco del gran temor que tenía de que se hubiera acobardado y cambiado de idea.

			Pero no tenía motivos para ello. Porque, con una expresión de absoluta determinación, ella misma lo tomó de la mano y lo llevó hacia su coche.

			—Tú conduces. Sé que no te gustan los coches de chicas, como tú los llamas, pero a mí me tiemblan demasiado las piernas —le lanzó las llaves, que él cazó en el aire. 

			Después de abrirle caballerosamente la puerta, Jake le preguntó: 

			—¿A dónde? 

			Ella le dio una dirección del centro.

			—Creo que no es allí donde dejé mi camioneta —no supo de dónde sacó el valor para hacer la broma. Sobre todo porque, sinceramente, si le hubiera dejado plantado en aquel momento, habría tenido que inyectarse hidrógeno líquido para bajar su temperatura corporal.

			—Es mi casa. Está cerca de aquí. Tengo una cama enorme y un cuarto de baño increíble.

			Jake sonrió lentamente.

			—Me gusta la imagen.

			—En la bañera caben tres personas.

			—Lo siento, señorita Turner, pero no pienso hacer nada perverso con usted —al ver que lo miraba con los ojos muy abiertos, se compadeció y sonrió de nuevo—. Seguro que podremos aprovecharla bien los dos. No hará falta que llamemos a nadie.

			—Bien —se humedeció el labio con la punta de la lengua—. Ahora sube de una vez y conduce.

			 

			 

			Sabía que debería sentir arrepentimiento, o al menos algunas dudas. Pero durante el trayecto hasta su casa, con Jake pisando el acelerador con mayor brío de lo que solía hacer ella, era incapaz de sentir otra cosa que no fuera un inmenso entusiasmo.

			Jake la deseaba. No había utilizado ninguno de los trucos de seducción que a buen seguro debía de conocer. Ni por un momento le había hecho sentir que, para él, no era sino una cliente más. Sus reservas habían comenzado a disiparse cuando oyó aquella frase del azúcar espolvoreado en sus pezones. Para cuando llegó a la tercera frase, prácticamente se había quedado pegada ya a la silla.

			Incapaz de esperar, estiró una mano y la posó sobre su muslo.

			—Uh-uh —gruñó él.

			Maddy lo ignoró y fue subiendo la mano. Pero antes de que pudiera capturar su abultada presa, que tan desesperadamente ansiaba acariciar, Jake le cubrió la mano con la suya y se la apretó.

			—No.

			—¿No quieres que te toque? —susurró. A pesar de la penumbra del interior del coche, podía ver cuánto suspiraba por su contacto. Y a juzgar por lo que había sentido antes, cuando se apretó contra él, había mucho que tocar. Se estremeció de expectación.

			—Diablos, sí. Claro que quiero que me toques.

			Se giró hacia él, estirando su otra mano hacia la cadera. Él no podía detenerla. Sin manos no podría conducir.

			—Pero no a riesgo de que nos matemos —la miró muy serio—. Por favor, nena. Estamos a punto de llegar. He visto demasiados accidentes de carretera como para que se me pase por la cabeza cometer una temeridad. Por muchas ganas que tenga de sentir esas manos sobre mi cuerpo.

			Nunca nadie la había llamado «nena». Sospechaba que, como mujer moderna e independiente que era, debería haberse sentido ofendida. Pero no era así. Sobre todo cuando había admitido el obvio deseo que sentía por ella con aquella voz tan ronca y sexy.

			—Quiero pasar la noche dentro de tu cuerpo, y no en la unidad de urgencias de un hospital.

			—Guau —musitó Maddy, recostándose en su asiento. Definitivamente aquel hombre sabía usar las palabras adecuadas para conseguir el mejor efecto.

			—¿Estás bien?

			Sin palabras como se había quedado, se limitó a asentir con la cabeza. Jake le tomó la mano que seguía sobre su pierna y se la llevó a los labios. Después de besarle tiernamente los dedos, le dijo:

			—Pienso compensarte más que de sobra. Durante toda la noche.

			Toda la noche. Oh, cielos. Lo había dicho con una voz tan sensual, tan cargada de promesas... Su cuerpo entero estaba vibrando de expectación, latiendo de vida después de aquel salvaje encuentro en las afueras del pub. En aquel momento, con el susurro de su voz todavía resonando en sus oídos, estaba casi atontada, aturdida de deseo.

			Pero no tanto como para no darse cuenta de que aún le quedaba una neurona viva, que le estaba susurrando una última palabra de advertencia. «Temeridad», había dicho él. No quería cometer una temeridad. ¿No era eso lo que estaba a punto de hacer ella?

			Ni siquiera había pensado en los riesgos de aquella impulsiva y alocada reacción suya. Ella, que tenía por costumbre darle mil vueltas a un problema antes de comprometerse a una respuesta... había pasado completamente por alto los peligros inherentes a la profesión de Jake. Se había lanzado a los brazos de un hombre que vendía placer sexual por dinero, y sin detenerse a pensar en su propia integridad física.

			¿Cómo debía una mujer manejar aquel tipo de situaciones? Era la primera vez que se encontraba en una situación así. Y tampoco había oído hablar de guía alguna que aconsejara un curso de acción adecuado con amantes profesionales... que pudieran arrastrar algún desagradable recuerdo de anteriores clientes.

			Aunque, pensándolo bien, ése era un riesgo que había corrido antes. Oliver la había engañado antes, no sólo con la jovencita de la estación de esquí, sino con muchas otras. Algo de lo que solamente se había enterado después de su ruptura.

			Sabía de tipos que habían practicado sexo con decenas de chicas en el instituto y en la universidad. Que ella no hubiera disfrutado de esa experiencia no significaba que los hombres de su círculo habitual no la hubieran tenido. Muchos de ellos, probablemente, tendrían la misma que un profesional como Jake. Algunos incluso más.

			Su hermana incluida.

			De manera que decidió tratarlo como habría tratado a cualquier potencial amante de su círculo. Abiertamente. A las claras.

			—Tendremos que usar protección. Tengo preservativos en casa.

			Vio que la miraba con los ojos muy abiertos. Los faros de un coche iluminaron fugazmente su bello rostro, de rasgos viriles, como esculpidos en piedra.

			—No es que no confíe en ti, pero en estos tiempos...

			—Pero si no me molesta. No estoy ofendido.

			«Menos mal», pronunció Maddy para sus adentros. Vio que Jake volvía a concentrarse en la carretera.

			—Si vamos a ser claros, te confesaré sinceramente que no tengo ninguna enfermedad ni tara física. Hago ejercicio físico de manera rutinaria, forma parte de mi trabajo, así que disfruto de una salud de hierro.

			Maddy no deseaba en absoluto hablar de su trabajo: ni siquiera pensar en ello. «Esto es algo personal», se recordó. Así que replicó sencillamente:

			—Estupendo —y añadió, ya que le parecía lo justo—: Yo también estoy bien.

			Jake sonrió y le hizo un guiño, ahuyentando aquel momento de incomodidad.

			—Sí que está usted bien, señorita Turner. Mejor que bien.

			Después de aquello, ya no quedó nada: ni barreras, ni excusas, ni dudas. Llegaron ante su edificio y Jake aparcó el deportivo en el garaje subterráneo. Su siguiente parada sería la del ascensor, y después la planta de su apartamento.

			Iba a disfrutar de una noche entera en los brazos de un hombre por el que competían las mujeres: se lo rifaban. El sueño de cualquiera.

			Y, al menos por aquella noche, ese hombre iba a ser enteramente suyo.
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			Aunque reconoció el suntuoso rascacielos, y la propia Maddy le había advertido sobre su enorme cama y su increíble bañera, nada lo había preparado para la opulencia con la que se encontró.

			Para empezar, sólo en las películas había visto ascensores personales que se abrían directamente a los apartamentos privados. Había dudado incluso de que existieran.

			Ni siquiera se había fijado en ello hasta que se abrieron las puertas y aparecieron de repente en el vestíbulo de su casa. Principalmente porque desde el mismo instante en que entraron en el ascensor en la planta del garaje, había tenido una mano en el redondeado trasero de Maddy y la boca en su cuello.

			El aroma de su melena color castaño y de su dulcísima piel lo habían embriagado hasta el punto de que había sido incapaz de resistirse a la tentación: la había abrazado por detrás, con una mano sobre su vientre, apretándola ansioso contra su cuerpo.

			Lo cierto era que ambos se habían distraído. Ella había alzado una mano para acariciarle el cuello. Luego, al tiempo que se arqueaba contra su erección, había soltado un gemido de placer puro, primario, como si quisiera informarle de que le habría encantado adoptar esa misma posición pero sin ropa. Un deseo que Jake no iba a tener el menor problema en satisfacer.

			Pero fue entonces cuando se abrieron las puertas y de repente se sintió como si acabara de llegar a un palacio. Supuso que el suelo del vestíbulo sería de mármol italiano, aunque era la primera vez que lo veía en su vida. Desde luego, dudaba de que fuera falso. Altos y elegantes floreros llenos de enormes flores blancas flanqueaban el arco que daba al salón.

			En el suntuoso salón, más floreros y flores por todas partes, grandes espejos de marcos dorados que multiplicaban su reflejo decenas de veces, valiosas piezas de antigüedades y obras de arte bien iluminadas, un enorme sofá de cuero blanco, demasiado inmaculado para sentarse en él, y una mesa de mármol que vendría a costar seguramente el precio de su camioneta.

			Era un salón increíblemente elegante. Precioso. Y, al mismo tiempo, el más frío que había visto en su vida. Perfectamente adecuado para la princesa de hielo del distrito financiero. Pero no para la mujer que lo había agarrado de la camisa y empujado contra la pared en las afueras de aquel pub para luego devorarle la boca.

			Maddy, que se había adelantado para pulsar unos botones en el panel del sistema de alarma, lo estaba observando. Había cierta incertidumbre en su expresión, como si realmente le importara lo que él pudiera pensar de su casa. Que pudiera importarle la opinión de un simple sanitario de familia obrera como era él, en cuyo apartamento la única obra de arte que había era un cartel enmarcado con un perro dálmata a bordo de un camión de bomberos, era algo que escapaba a su entendimiento. 

			—¿Y bien?

			—¡Es increíble!

			Maddy se abrazó mientras se giraba para contemplar el salón. Evidentemente había advertido la falta de entusiasmo de su respuesta.

			—Me lo decoró mi hermana —murmuró—. A mí se me dan mal ese tipo de cosas.

			A juzgar por lo que había oído de ella, Jake no tenía el menor interés en conocer a su hermana. 

			—Preciosa vista —comentó, sincero. El apartamento tenía una maravillosa vista panorámica de Chicago. Una pared entera del salón era de cristal: la ciudad iluminada allá abajo recordaba a una galaxia de estrellas.

			—Sí, ¿verdad? —sonrió ella—. Por eso me lo compré. Bueno, por eso y por el baño.

			Se lo compró. Así que poseía esa maravilla. No era de su padre, ni de su familia. No lo había alquilado. La mujer a la que había invitado a una cerveza con alitas de pollo tenía suficiente dinero para haberse comprado un apartamento así.

			Desde el principio había sabido que era una mujer rica. ¿De qué se sorprendía entonces? De repente tuvo la sensación de que le pesaban los pies. Por primera vez desde que la conoció, se sintió un tanto intimidado. Incómodo ante la irrefutable evidencia de lo muy diferentes que eran.

			No había manera de compensar aquella diferencia. Ni siquiera merecía la pena intentarlo.

			—¿Qué pasa?

			Procuró sobreponerse. Al día siguiente, ya tendría tiempo de pensar sobre lo poco o mal que encajaban como pareja. Esa noche, sin embargo, encajarían perfectamente de la única manera que importaba realmente.

			—Nada —esbozó una sonrisa lobuna—. ¿Dónde está esa bañera de tres plazas?

			—Hey, nada de perversidades... —le recordó con un pícaro guiño, antes de volverse para desaparecer en el pasillo. Se descalzó sin detenerse, como si no quisiera desperdiciar ni un segundo en llegar a la cama.

			Jake la siguió sin prisas, ya que disponían de toda la noche. Finalmente, incapaz de contenerse, se sacó la camiseta por la cabeza y la arrojó junto a sus zapatos.

			Maddy lo guió a una habitación a oscuras, encendió la luz y se giró para observar su reacción. Pero cuando lo vio en el umbral vestido únicamente con sus tejanos de cintura baja, se quedó paralizada. Como si fuera la primera que veía a un hombre en su vida.

			—Oh, Dios mío...

			Jake vio cómo se humedecía los labios mientras recorría con la mirada su torso desnudo. Lo estaba contemplando con mayor avidez que cuando, en el restaurante, la camarera le puso delante el plato de nachos.

			—Nunca había imaginado... —susurró, alzando una mano hacia él. No se acercó: simplemente deslizó la punta de un dedo por su garganta, hasta posarla en el hueco de la base de su cuello. Allí la dejó, sintiendo la aceleración de su pulso—. Nunca había visto un hombre tan hermoso.

			Jake emitió un sonido mitad gruñido mitad carcajada.

			—Hablo en serio. Eres hermoso. Deberías posar como modelo. Eres tan duro, tan fuerte... —deslizó la mano por su pecho, acariciándole ligeramente los abdominales con sus uñas pintadas de rosa. No se detuvo allí, sino que continuó hasta su cintura. 

			—Me estás matando. Eres consciente de ello, ¿verdad?

			Pero Maddy lo ignoró.

			—Me había imaginado... cuando fui a la subasta... que serías un enclenque. Elegante. No... así.

			Jake soltó esa vez una auténtica carcajada. Un enclenque no era, desde luego. Y elegante nunca había querido serlo.

			—Me mantengo en forma. No por vanidad, sino por necesidad.

			No podía permitirse poner en peligro la vida de alguien a fuerza de descuidar su forma física. En su caso, se trataba de un requisito inexcusable por su propia seguridad y la de los demás.

			—¿Es una necesidad que tus hombros sean más anchos que largas son mis piernas?

			Jake se echó a reír mientras bajaba la mirada a sus sensuales piernas, perfectamente proporcionadas con el resto de su cuerpo.

			—Creo que exageras. De todas maneras, me gustaría comprobarlo, sólo para quedarme tranquilo.

			—Detestaría obligarte a un sacrificio semejante.

			—¿Qué puedo decir? Soy un buen tipo.

			Maddy ladeó la cabeza mientras lo miraba fijamente.

			—Desde luego que lo eres.

			—Lo dices como si fuera algo malo.

			—No. Eres una contradicción andante, eso es todo. ¿Sabes? Creo que no te entiendo.

			—Pues entiende esto —sin añadir palabra, se inclinó para apoderarse de su boca. Enterrando los dedos en su pelo la tomó de la nuca y comenzó a lamerle los labios. Reclamando poco a poco un mayor acceso.

			Y ella se lo ofreció. Su lengua fue al encuentro de la Jake en una cálida y lenta exploración. Un beso distinto del locamente apasionado que habían compartido en las afueras del pub. Diferente... pero igual de sabroso. Sus cuerpos se fundieron al instante.

			—Jake... —susurró contra su boca, aunque él sabía que no tenía nada que decirle. No había nada que necesitaran decirse.

			Habían hablado mucho desde que se conocieron. Ahora había llegado el momento de que se comunicaran sus cuerpos. Agarrando el borde de su camiseta rosa, se la sacó de debajo del pantalón y fue subiéndola con agonizante lentitud. No la miró: no confiaba lo suficiente en sí mismo para verla y no perder el control. En lugar de ello se concentró en besarle la sien, en delinear su pómulo con los labios, en besarle el lóbulo de la oreja. Y mientras tanto continuaba subiendo la prenda, centímetro a centímetro, rozando la cálida piel apenas con las yemas de los dedos.

			Estaba jadeando. Jake podía sentir la caricia de su aliento mientras se retorcía entre sus brazos.

			—Por favor...

			—Mmmmm... —no se dio prisa. En las afueras del pub, había sido ella quien había llevado la iniciativa. Pero ahora, en su primera vez, pensaba llevarla él.

			Le gustaba ir despacio. Y pretendía que a ella también le gustara. Quería que Maddy aceptara cada instante de placer que él pensaba regalarle, en lugar de precipitarlos a ambos por el abismo.

			—Nunca había tocado una piel tan fina —murmuró.

			—La tuya es áspera —musitó ella con voz ronca, ansiosa. Frotando la mejilla contra la sombra de barba de su mentón, se estremeció una vez más—. Deliciosamente áspera.

			—¿Demasiado para tu mejilla, quizás?

			Maddy negó con la cabeza, como si temiera distraerlo de su acción de quitarle la camiseta. En ese momento, había llegado hasta el broche del sujetador.

			—¿O para tu cuello? —y pasó a besárselo.

			Volvió a negar con la cabeza. Alzando las manos, enterró los dedos en su pelo. Jake se apartó entonces lo suficiente para terminar su tarea, acariciando de paso los laterales de sus senos con las palmas, y siguiendo luego por la cara interior de sus brazos. Por fin le sacó la camiseta por la cabeza y lanzó la prenda a un lado.

			Mientras bajaba la mirada, musitó una oración para darse fuerzas. Ya se estaba imaginando las múltiples maneras en que deseaba saborear aquellas dos bellezas gemelas, apenas cubiertas por el sujetador de encaje.

			—¿Y aquí? —inquirió mientras se arrodillaba lentamente frente a ella, acariciándole durante todo el recorrido la piel con los labios hasta posarlos justo sobre su ombligo—. ¿Sientes aquí también esa deliciosa aspereza que dices?

			La oyó soltar un suspiro.

			—Sí... sí....

			—Bien. Entonces supongo que esto también te gustará...

			Maddy no hizo esfuerzo alguno por detenerlo mientras él le soltaba el botón, le bajaba la cremallera y le deslizaba por los muslos el pantalón. Y todo ello sin dejar de acariciarla con su áspera mejilla.

			—Desde luego que sí...

			Lo mismo valía para él, por supuesto. Sobre todo cuando se retiró lo suficiente para despojarla del pantalón y vio sus minúsculas braguitas. Apenas un pedazo de tela rosa que cubría su sombra de vello, con dos finas tiras a cada lado. Acto seguido se concentró en delinearlas con los labios, todo alrededor de sus caderas... y casi gruñó cuando comprobó que la ropa interior era un tanga. 

			Tenía que tocar aquel trasero. Apoderarse de aquellas redondeadas nalgas y llenarse las manos con ellas.

			—Increíble. Que no vuelva a oírte decir que quieres cambiar este cuerpo.

			El temblor de sus piernas y el casi imperceptible movimiento que hizo al separar los muslos le dijo todo lo que necesitaba saber. Necesitaba más caricias íntimas. Más besos íntimos.

			Aferrándola de las nalgas, la atrajo hacia sí para besarle el monte de Venus por encima del tanga. 

			—Oh, Dios... por favor —gruñó ella.

			Podía darle lo que quería. Nada habría sido más fácil que bajar el elástico y acariciarla con la lengua... Se imaginaba sus convulsiones cuando llegara a tocar la cálida esencia femenina que en ese momento estaba aspirando, respirando. Anhelaba con desesperación lamer los labios de su sexo y embeberse de aquella esencia, consciente del tiempo que necesitaría para saciar aquella sed.

			Pero eso sería adelantarse a los acontecimientos. En lugar de ello, fue deshaciendo el camino que había trazado con los labios, a medida que se incorporaba.

			—Ahora que ya me he convencido de que no necesito afeitarme... ¿por dónde íbamos?

			La oía gemir y la sentía temblar conforme recorría las zonas más erógenas de su cuerpo.

			—Retiro lo de antes: no eres un buen tipo —dijo con un murmullo quebrado—. Ahora mismo estás siendo malo.

			—Oh, Maddy, yo no soy malo —ya de pie frente a ella, le acarició tiernamente el rostro y depositó un leve beso en sus labios—. Soy muy, pero que muy paciente.

			Sin pronunciar otra palabra, la alzó en brazos para llevarla sin aparente esfuerzo a la enorme cama que dominaba el dormitorio. Y se concentró en demostrarle lo muy paciente que podía llegar a ser.

			 

			 

			Maddy se estaba muriendo. Y viviendo. Volando. Girando. Llorando de frustración y gritando a la vez de puro deleite mientras disfrutaba de un orgasmo tras otro. Durante la siguiente hora, gracias a la increíble boca de Jake y a sus milagrosas manos que exploraron hasta el último centímetro de su cuerpo, no pudo hacer otra cosa que disfrutar.

			Todo pensamiento racional se evaporó de su cerebro. Era una pura sensación. Ninguna decisión consciente la hizo arquearse cuando Jake le lamió el pezón con la lengua: sólo la primaria necesidad de volver a sentir su caricia. Como tampoco en ningún momento fue consciente de que pretendía hacerle el amor con la boca: sólo del abrumador deleite cuando sintió su lengua entre los húmedos pliegues de su sexo, abriéndose paso hacia su clítoris.

			—Oh, Dios... ¿otra vez? —gruñó, incrédula, al tiempo que la sensación de placer se intensificaba... hasta convertirse en un fuego que la incendió por dentro.

			Jamás había imaginado que sería físicamente capaz de experimentar un gozo tan continuado. Las olas continuaban barriéndola, implacables, como el azote de las olas en la costa en una temporal de invierno. Se elevaban, la arrastraban consigo y luego la dejaban caer desde lo alto, en un salvaje orgasmo.

			Ahora lo entendía. El motivo de que las mujeres se lo rifaran. Aquel hombre debía de ser el mejor amante del mundo.

			—Creo que tengo que poseerte ahora, Maddy.

			—Ya iba siendo hora... —jadeó—. Pero mentiría si te dijera que no he disfrutado de cada segundo.

			—Lo sé —no había engreimiento alguno en su voz. Sólo una pura, sensual autoconfianza.

			Se incorporó para bajarse el pantalón. Ella lo besó mientras tanto, le lamió los labios, sin importarle lo más mínimo reconocer su propio sabor en su lengua.

			Pero no estaba dispuesta a dejar que se enfundara el preservativo que había sacado del cajón de su mesilla sin exigir antes una cierta correspondencia. Lo cierto era que se había estado muriendo de ganas de experimentar algo de lo que él le había hecho. De tocar su miembro, de acariciarlo, verlo al menos. Pero Jake había frustrado todos sus intentos anteriores en su determinación por darle placer.

			En aquel momento, sin embargo, su increíble fuerza de voluntad parecía haberlo por fin abandonado. De hecho, casi parecía tan desquiciado como ella.

			Lo obligó a tenderse de espaldas y se arrodilló junto a él mientras contemplaba su inmenso pecho, con el hirsuto vello que rodeaba sus pezones. A la altura de su vientre plano se adelgazaba en una fina línea que terminaba desapareciendo en la cintura de su ajustado calzoncillo.

			—Oh, cielos... —susurró al ver el enorme bulto. Desde luego que había sentido antes su presión, pero sus ojos no habían experimentado el placer, Ni sus manos. Ni su boca. Pero eso estaba a punto de cambiar. 

			Estiró una mano tentativamente, tocando una pequeña mancha de humedad en la tela. Casi aturdida de necesidad, se llevó el dedo a la lengua y lo saboreó.

			—Maddy...

			—No quiero oír una sola palabra tuya —le advirtió, severa—. Ni una sola.

			—Sí, señora —un brillo de diversión asomó a sus ojos, pero no dijo nada. No: su boca estaba demasiado ocupada emitiendo un ronco y gutural gemido... cuando ella estiró las dos manos y se dispuso a bajarle el calzoncillo.

			Se mostró muy cuidadosa a la hora de quitárselo. Quería presenciar aquella magnífica erección con la misma lentitud y deliberada parsimonia con que ella le había mostrado sus senos. Como si estuviera desenvolviendo un regalo muy especial... que sabía iba a hacerla increíblemente feliz.

			Una perversa sensación de expectación la impulsó a cerrar los ojos. Le temblaron las manos en el instante en que sintió la piel increíblemente fina bajo la tela. Cuando le hubo bajado el calzoncillo hasta medio muslo, Jake se incorporó levemente para quitárselo del todo.

			Sólo entonces abrió Maddy los ojos. 

			—Oh, Jake... —susurró, incapaz de reprimir un leve jadeo de sorpresa. No sólo por lo duro que estaba, sino por la pura belleza masculina que irradiaba. Todavía arrodillada a su lado, sonrió... o más bien ronroneó, feliz, mientras contemplaba con avidez su aterciopelado miembro.

			Su último amante lo había tenido increíblemente largo y fino. De ahí su convencimiento de que con su tamaño bastaba, sin que fuera necesaria ninguna clase de habilidad.

			El de Jake, bueno, no tenía nada que ver. Tal vez no tuviera un tamaño fuera de lo normal. Pero el grosor era otra cosa: había sido de esperar, dado su físico.

			«Dios mío», exclamó para sus adentros. Porque muy pronto Jake iba a hacer exactamente lo que antes le había prometido: penetrarla hasta dentro, hasta que le entrara miedo de que fuera a partirse por la mitad.

			Se habían saltado los convencionalismos de toda relación sexual, al menos tal y como los entendía ella. Lo que significaba que no tendría que esperar hasta la segunda o tercera noche para hacer lo que se estaba muriendo de ganas de hacer. Estirando una mano, lo acarició: una larga caricia por la parte posterior de su miembro, hasta rozar sus testículos.

			Lo oyó sisear, pero permaneció imperturbable. Acto seguido intentó rodear su erección con los dedos, todo lo que pudo, y empezó a acercarse lentamente. La boca se le hacía agua.

			—¡Maddy! 

			—Ni una palabra —le recordó ella.

			Ya no hubo más palabras: sólo el sabor de su glande en los labios, las lametadas de su lengua para humedecerlo de saliva y poder así metérselo cada vez más profundamente en la boca. Poco a poco. 

			La manera que tenía de cerrar los puños le decía que estaba haciendo esfuerzos sobrehumanos por mantener el control. Pero Maddy no tuvo piedad.

			Le gustaba su sabor. Le gustaba su tacto. Le gustaba sentir aquel miembro duro y a la vez suave dentro de su boca... y el leve gruñido que le oyó soltar cuando se lo metió lo más profundamente que pudo.

			Fue entonces cuando lo perdió. 

			Sin pronunciar palabra, Jake la apartó. Agarrándola de los hombros, la tumbó de espaldas. Maddy apenas se dio cuenta de nada.

			—Ni hablar.

			—Pero si estaba disfrutando... —simuló un puchero, satisfecha de haberlo tentado tanto.

			—Ya te divertirás con esas cosas después. No pienso correrme en tu boca. Quiero hacerlo dentro de tu cuerpo.

			—Mi boca forma parte de mi cuerpo.

			Hundió entonces un dedo en su sexo empapado, haciéndola jadear y arquearse contra su mano.

			—Aquí. Quiero meterme aquí.

			Otro dedo se sumó al primero, y se concentró en introducirlos y sacarlos, haciéndole el amor lentamente... preparándola.

			—Ahora mismo, creo que necesito estar dentro de ti más de lo que necesito seguir vivo para cumplir los treinta. 

			La besó apasionadamente y recogió luego el preservativo que ya tenía abierto. Ella se incorporó para ayudarlo, pero él le retiró la mano.

			—No me tientes, nena. Estoy pendiente de un hilo.

			—¿Quieres decir que va a ser rápido? —le preguntó ella, incapaz de disimular su preocupación.

			En lugar de ofenderse, Jake echó la cabeza hacia atrás y soltó una carcajada.

			—Diablos, no. Quiero decir que una vez que esté dentro de ti, ya no podrás torturarme más.

			—¿Torturarte? —arqueó una ceja—. ¿Era eso lo que estaba haciendo?

			—Sí, nena: lo sabes perfectamente. Estabas intentando volverme loco... y definitivamente lo estabas consiguiendo.

			Maddy no pudo evitar alegrarse de ello.

			—Estar dentro de ti también me va a volver loco —admitió—. Pero allí, al menos, podré quedarme quieto —su tono anunciaba increíbles placeres—. Y saborear la delicia de sentirte alrededor. Envolviéndome. Sin moverme, simplemente saboreándote.

			—¿Sin moverte? —la idea de que permaneciera dentro quieto con eso dentro de ella escapaba a su comprensión.

			—Ni un músculo —gruñó—. No hasta que me sienta capaz de empezar de verdad.

			«De empezar». Oh, Dios... Como si no hubiera tenido más orgasmos durante la última hora que durante toda su relación con su ex.

			Jake le abrió las piernas, lo suficiente para acomodarse entre sus muslos, y ella se arqueó para darle la bienvenida. O al menos lo intentó.

			Como si hubiera percibido su temor, la besó con exquisita ternura, susurrando tiernas palabras contra sus labios para relajarla. Asegurándole que jamás le haría el menor daño.

			Lentamente, exhibiendo aquella increíble capacidad suya de contención, la penetró. Al principio solamente con la punta, luego un centímetro más, y otro más... Así hasta que finalmente se hundió en ella, y ambos jadearon al unísono.

			Tal y como le había prometido, la llenó completamente.

			Maddy gimoteaba, necesitada de moverse, abrumada por la maravilla de aquella sensación. Sus músculos internos reaccionaron, se apretaron, se cerraron en torno a su miembro...

			—Espera. No te muevas —gruñó él.

			—No me estoy moviendo —protestó, defendiéndose.

			—¡Claro que sí!

			Lo apretó de nuevo, impotente ante la instintiva respuesta de su cuerpo. 

			Esa vez Jake no le ordenó detenerse: simplemente la distrajo deslizando una mano entre sus cuerpos. Frotando, acariciando y jugueteando con su palpitante clítoris.

			—Mmmm...

			Al fin, cuando sintió que Maddy estaba empezando a perder el control, Jake se retiró con lentitud y volvió a hundirse con la misma parsimonia, un poco más profundamente, ensanchándola un poco más. Desquiciándola.

			—Ahora, Maddy... —susurró con voz ronca—... ahora sí que estamos empezando de verdad.
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			Nada le habría gustado más a Jake que pasarse el día entero en la cama con Maddy. Pero muy temprano a la mañana siguiente, después de la noche de amor más intensa de toda su vida, miró el reloj de la mesilla y comprendió que debía marcharse. Faltaban dos horas para que empezara su turno y todavía tenía que tomar un taxi para volver al aparcamiento donde había dejado su camioneta. Y luego dirigirse a toda prisa a casa, ducharse y recoger su equipo.

			Además, Maddy ya se había tomado libre la tarde del día anterior para salir con él y cumplir con su parte del trato. Dudaba que pudiera convencerla de que se tomara otro, por muchas ganas que tuviera.

			Detestaba despertarla, pero no pensaba marcharse sin decirle adiós. Consciente de que debería salir cuanto antes, no pudo resistirse a continuar mirándola mientras dormía. Admiró sus largas pestañas, sus preciosos labios ligeramente entreabiertos. El sol había empezado a alzarse en el cielo: los primeros rayos se filtraban por los altos ventanales de su dormitorio, acariciando su delicado rostro.

			En aquel momento no parecía en absoluto una reina del hielo. Más bien parecía cálida y sensual como un ángel de verano.

			—¿Maddy? —susurró, inclinándose para besarle una comisura de los labios—. Tengo que irme.

			Pasó del más profundo sueño a despabilarse por completo en un instante, abriendo mucho los ojos. Jake casi pudo ver las ruedecillas de su cerebro trabajando a toda velocidad mientra evocaba, con la mirada fija en el techo, todas las cosas que habían hecho juntos la noche anterior.

			—Jake —finalmente, humedeciéndose los labios, se volvió para mirarlo.

			—¿Esperabas a otro? —le preguntó con una carcajada.

			Volvió a inclinarse para darle un beso de buenos días, pero ella se escabulló para que no pudiera hacerlo. Se fue al otro extremo de la cama, se levantó... y sólo entonces se dio cuenta de que estaba desnuda. No llevaba puesta nada más que la caricia del sol que entraba por los ventanales. Que, por cierto, le sentaba muy bien.

			Por desgracia, en seguida sacó una bata de seda del armario y se la puso. Se ató con fuerza el cinturón, cruzó los brazos sobre el pecho y cerró los puños, sin dignarse a mirarlo siquiera.

			Obviamente estaba sufriendo un caso de vergüenza del día siguiente. Por ese motivo, no tuvo corazón para burlarse diciéndole que no hacía falta que se vistiera: que demasiadas veces la había visto desnuda a lo largo de aquella noche.

			—Yo, eh... tengo que irme a trabajar —dijo al fin y, señalando el corredor, añadió—: Hay otro baño al final del pasillo, si quieres ducharte tú también.

			Jake frunció el ceño al darse cuenta de que no se trataba de un simple caso de timidez. Maddy estaba intentando desesperadamente recuperar el control, recobrar el orden natural de su vida. Había renunciado a aquel control la noche anterior: de hecho, se había abandonado bastante, entregándose a él en cuerpo y alma. 

			Y en aquel momento, a la luz del día, quería recuperar el control. Del todo.

			—Ya me ducharé en casa —murmuró, sin saber muy bien cómo comportarse. Por primera vez desde que la conoció, no tenía la menor idea de cómo tratarla.

			Pero de repente se acordó de sus padres, de sus abuelos y de todos los felices matrimonios que había conocido. Todos ellos tenían una cosa en común: la capacidad para dar y recibir. Para asumir la iniciativa y para retraerse. Como el flujo de las mareas.

			Él había tomado la iniciativa la noche anterior. Quizá había llegado el momento de que la tomara ella, aunque eso significara permitirle que volviera a levantar sus barreras. Una vez más.

			Ya volvería a derribarlas. Lo ocurrido aquella noche así lo demostraba.

			De repente Maddy exclamó, desolada:

			—Oh, acabo de recordar que dejamos tu camioneta...

			—No hay problema. Tomaré un taxi para ir al aparcamiento.

			Llegó a preguntarse si se ofrecería a llevarlo en su coche. No lo hizo.

			Muy bien. El episodio había concluido. Había llegado la hora de desaparecer. De dejar que se saliera con la suya mientras él se dedicaba a planear el siguiente encuentro.

			—¿Cuándo podré verte de nuevo?

			Vio que se cerraba con fuerza las solapas de la bata.

			—¿De nuevo?

			—¿No sabes lo que es una segunda cita?

			—La primera cita nuestra no fue precisamente de las más típicas.

			Jake no pudo reprimir una engreída sonrisa.

			—Espero que no lo fuera.

			Maddy alzó la barbilla:

			—¿Lo fue para ti?

			Jake no se lo pensó dos veces.

			—En absoluto. Lo de anoche fue algo... absolutamente inesperado. Y de lo que me alegro enormemente —mirando su reloj, masculló una maldición y se apresuró a recoger su ropa del suelo—. Pero ahora mismo tengo que irme. Hay gente que cuenta conmigo.

			Empezó a vestirse. Para cuando se volvió para mirarla, seguía paralizada en el mismo sitio, pálida. Y con los ojos entrecerrados, como si hubiera estado fulminándolo con la mirada a sus espaldas.

			—¿Estás enfadada por algo? —le preguntó, soltando los tejanos y acercándose a ella.

			—No, qué tontería. Me ha cegado el sol, eso es todo —se aclaró la garganta—. Anda, termina de vestirte. Los dos tenemos prisa.

			Algo andaba mal. Y si Jake no hubiera abusado de la generosidad de su teniente para conseguir un cambio de turno el día anterior, en aquel momento se habría planteado pedir un sustituto. Pero no podía. Sólo le quedaban noventa minutos. Maldijo para sus adentros. 

			Se puso los tejanos y se los abrochó.

			—¿Qué tal si volvemos a quedar... pasado mañana?

			—Estarás ocupado hasta entonces, presumo —le dijo ella con tono helado.

			—Sí. Comprometido a tope durante las próximas cuarenta y ocho horas —tenía un turno de veinticuatro y luego otro de doce, con un lapso de disponibilidad entre medias. Lo último que deseaba era ponerse a hacer algo increíble con aquella mujer y que luego lo llamaran en medio de la faena.

			—Entiendo.

			—Te llevaré a cenar —recordando de repente lo que había sucedido en el pub, se llevó una mano al bolsillo y sacó su cartera—. Por cierto, tengo que pagarte lo de anoche. Un caballero es un caballero.

			Maddy hizo un gesto de indiferencia.

			—No seas ridículo.

			—No soy machista —replicó—. Pero ayer te gastaste veinticinco dólares y lo menos que puedo hacer es invitarte a una cerveza y unas alitas de pollo.

			—Eso no es lo menos que podías hacer —sonrió, tensa—. Anoche hiciste mucho más que eso a cambio de mis veinticinco mil dólares. Así que estamos igualados.

			Jake tardó un segundo en registrar el significado de sus palabras. Cuando lo hizo, no pudo reprimir un gruñido medio divertido, medio disgustado:

			—Oh, es halagador saber que estoy tan bien cotizado, pero te recuerdo que no pagaste todo ese dinero para que yo me acostara contigo.

			—Se lo pagué a una organización de beneficencia.

			«Pero por una noche contigo». No lo dijo, pero la implicación de sus palabras estaba clara.

			Jake atribuyó aquella agresividad a su confusión. Por eso no le echó en cara que, de manera subrepticia, le hubiera acusado de haberse prostituido.

			—Estás siendo ridícula.

			—¿Por qué te acostaste anoche conmigo?

			Diablos, aquella mujer tenía una memoria demasiado selectiva. Por fortuna, tenía la sospecha de que le estaba costando mucho esfuerzo decir aquello.

			—Porque, como ya te dije, te deseaba. Punto — «y te sigo deseando», añadió para sus adentros. 

			—Ya —asintiendo y alzando la barbilla, Maddy admitió—: Y yo también a ti. Pero ahora que todo ha terminado, realmente creo que no deberíamos seguir adelante.

			Jake se la quedó mirando con la boca abierta.

			—¿Qué?

			—Lo de anoche estuvo muy bien, Jake. Pero creo que no debemos seguir viéndonos.

			A esas alturas, ya estaba harto de darle espacio a Maddy. Acercándose de nuevo, la tomó de la barbilla para obligarla a que lo mirara.

			—¿Qué diablos te pasa?

			—Nada —se apartó—. Es que no puedo seguir con esto. No puedo lidiar... con las dificultades de la situación. Así que necesitamos ponerle fin ahora mismo —descruzando los brazos, se pasó una mano por los ojos con gesto cansado—. No puedo imaginarme a mí misma viéndote... en circunstancias profesionales.

			—Demonios, espero que no. No quiero que sufras lo más mínimo.

			—Gracias —murmuró. De repente se tensó de nuevo—. Pero tampoco puedo verte bajo premisas de un interés personal. Porque, por muy moderna y liberal que me considere... eso acabaría por afectarme de todas formas. 

			Otra vez su vena pesimista con el amor.: había estado preguntándose cuándo retornaría. Aquella mujer había estado tan amargada durante tanto tiempo... que hasta le sorprendía que hubiera sido capaz de salir de su concha el tiempo suficiente para acostarse con él.

			—Adiós, Jake —le dijo ella, sin siquiera darle oportunidad a responder. Girándose en redondo, se metió en el cuarto de baño y cerró la puerta a su espalda.

			«Ya está. Date por vencido en este asalto».

			Pero Jake no escuchó aquella voz interior. Esa vez no. En lugar de ello, terminó de vestirse, se calzó las botas y luego llamó a la puerta del baño. 

			—Me marcho. Pero quiero que sepas que esto no ha acabado.

			Al oír que abría el grifo de la ducha, llamó con mayor fuerza:

			—Maldita sea, Maddy. Al menos dime que aceptarás hablar conmigo de aquí a unos días.

			No salió. Pero le contestó. Y lo que le dijo lo dejó tan consternado que su cerebro fue incapaz de reaccionar durante varios segundos.

			—No. No puedo hacerlo. Con una vez ya está bien. No podría volver a acostarme contigo sin preguntarme de qué cama te acabas de levantar. Y la cantidad que te han pagado por ello.

			¿Pagarle? ¿A él?

			—No es una crítica a tu modo de vida, pero, francamente, Jake, no puedo permitirme tu compañía. Económicamente sí. Emocionalmente, sin embrago, no podría incurrir en ese gasto. Y ahora, por favor, vete.

			Se quedó mirando la puerta cerrada, boquiabierto, mientras retrocedía tambaleándose hasta chocar contra la cama. Se dejó caer en ella, estupefacto.

			Aquella mujer pensaba que se había acostado con ella por dinero. Pese a lo que le había dicho acerca de que la había deseado desde el primer instante en que la vio, realmente creía que había pasado la noche con ella como perversa recompensa por el dinero que se había gastado en la subasta. Había ignorado completamente todo lo que le había dicho, todo lo que habían compartido. No se había creído que había sentido algo verdadero y genuino por ella.

			—¿En qué clase de mundo vive usted, señora? —masculló entre dientes, todavía mirando la puerta cerrada. 

			Luego contempló la habitación, toda decorada en color blanco y plata, tan helada como el resto del piso. Y recordó el tipo de mundo en que vivía. Un mundo donde todo tenía un precio y todo se podía comprar... incluyendo la gente, y el sexo. Donde el amor no existía, o, al menos, no duraba.

			Un mundo donde no había sitio alguno para un hombre como él.

			 

			 

			—¿Te importaría explicarte, por favor? Pasas la mejor noche de tu vida con un bombón de hombre que podría darle lecciones de sexo al dios del amor, y a la mañana siguiente le dices que no quieres volver a verlo. ¿Te parece eso un buen resumen de lo sucedido?

			Maddy lanzó una rápida mirada al tranquilo y elegante restaurante donde se encontraban, a unas pocas manzanas del banco. Estaba vacío a excepción de unos pocos comensales, afortunadamente ninguno de los cuales parecía haber escuchado el comentario de Tabitha.

			Aun así fulminó con la mirada a su hermana, que, como era habitual en ella, vestía impecablemente y lucía un peinado perfecto, sin un solo cabello rubio platino fuera de su sitio. Y tan imperturbable como alterada estaba ella.

			—Sí, me parece un buen resumen. A mí y a los demás clientes de este restaurante.

			Tabby puso los ojos en blanco.

			—¿Sabes una cosa? —dijo mientras abría su bolso y sacaba una lujosa pitillera—. Creo que eres demasiado pudorosa y recatada para ser mi hermana.

			—Er... ¿señorita? —dijo una voz al lado de la mesa. El obsequioso maître había aparecido de repente, como surgido de la nada—. Me temo que no puede fumar aquí.

			Tabby soltó un gruñido, volvió a guardar la pitillera y murmuró:

			—¡Qué fastidio! No puedo fumar delante de Bradley, no puedo fumar en público... —empezó a tamborilear sobre la mesa, con sus dedos de uñas largas pintadas de rojo, irritada—. Dime por qué no.

			—¿Que por qué no puedes fumar? Porque aparte de que es perjudicial para tu salud...

			—Que me digas por qué no puedes estar con él —gruñó, sin dejarse engañar por un momento. Y todavía más enfadada que antes, por la frustración del tabaco.

			Maddy decidió empezar por lo más obvio.

			—Bueno, es un gigoló.

			—¿Y? ¿Me estás diciendo que la mayoría de las mujeres que conocemos no se han prostituido cambiando sexo por el tamaño adecuado del diamante que lucirán en su dedo?

			—¿Tú incluida? —le preguntó Maddy, esperando que su hermana no estuviera a punto de casarse sin amor. Una vez más.

			—El dinero no tiene nada que ver con mi boda con Bradley —replicó Tabitha—. Le amo. Además tú y yo sabemos que yo no necesito su dinero, ni él necesita el mío.

			Ése era uno de los motivos por los que Maddy tenía grandes esperanzas en el inminente matrimonio de su hermana. 

			—Cierto.

			—El caso es que la gente intercambia cosas todo el tiempo. Dinero por propiedades. Acciones por dinero líquido. Sexo por matrimonio. Fíjate en mi madre, que ahora mismo estará navegando en yate por el Mediterráneo, con su último marido. ¿Sabes que ni siquiera piensa volver a casa para mi boda?

			Conociendo como conocía a la madre de Tabitha, Maddy no demostró sorpresa alguna. Compasión por su hermana, sí. Pero no sorpresa.

			—En cualquier caso —continuó Tabitha, volviendo al asunto que tenía entre manos—. ¿Qué tiene de malo una tórrida aventura a cambio de unos cuantos billetes?

			Maddy buscó un argumento que ella pudiera entender:

			—¿Te has fijado en que yo jamás me he comprado un coche de segunda mano?

			—Es que no necesitas hacer eso —repuso Tabitha, sin comprender la indirecta.

			Esforzándose por mantener la paciencia, le espetó:

			—No tengo el menor interés por darme un nuevo revolcón con alguien que quizá ese mismo día se haya levantado de otra cama y estado con otra cliente.

			—Ah, entiendo. Sí, supongo que puede llegar a ser algo... er... desagradable —admitió. Haciendo una mueca, añadió—: Imagínate si Bitsy Wellington o alguna de esas otras brujas inyectadas en colágeno le hubieran echado el guante...

			Era una suerte que su hermana no hubiera mencionado también el nombre de su madrastra. La sola imagen bastaba para provocarle náuseas.

			—Pero, por otra parte, tampoco eres lo suficientemente ingenua como para esperar que los hombres no vayan de cama en cama —frunciendo la nariz con un gesto de asco, añadió—: Lo sabrás por experiencia al menos por culpa de ese canalla de Oliver.

			—Sí. Sólo que aquí no se trata de escrúpulos físicos. Me gusta Jake. Quizá demasiado —admitió, furiosa consigo misma por haber pronunciado las palabras, y con su hermana por habérselas sonsacado.

			—Oh —la expresión de Tabby se suavizó—. Entiendo. Sería emocionalmente doloroso para ti estar con él sabiendo que quizá... —reflexionó en voz alta— haya estado la noche anterior con otra.

			Exacto. Doloroso. No habría sido capaz de soportarlo. Era una mujer fuerte, pero no tanto. Ya había desarrollado sentimientos por Jake en las pocas ocasiones en las que había estado juntos. «Sentimientos de amistad», se corrigió para sus adentros. «Sólo amistad».

			Y deseo, por supuesto.

			Pero aquel simple sentimiento de amistad bastaba para que le horrorizara imaginárselo abandonando su cama el miércoles por la mañana para pasar las siguientes cuarenta y ocho horas con otra mujer. Y debido precisamente a que tenía un compromiso previo, como se había encargado él mismo de decirle.

			Lo que ni siquiera podía imaginar era lo mucho que sufriría si continuaba viéndolo. Era por eso por lo que seguía sin dudar de lo acertado de su decisión al haberlo alejado de su lado. Pese a que desde entonces no hubiera dejado de arrepentirse, al menos físicamente.

			Su mente había sido cien por cien responsable del plan. Pero su cuerpo seguía resintiéndose.

			—Quizá renuncie a esa vida por ti.

			—No seas ridícula —replicó Maddy—. ¿Por qué habría de hacer una cosa así? Sólo hace diez días que nos conocemos. 

			Tabitha frunció ligeramente los labios y alzó una mano para rascarse la barbilla. Maddy reconoció el gesto. Significaba automáticamente problemas.

			—No.

			—¿No a qué?

			—A lo que sea que estés tramando.

			—Estás hiriendo mi sensibilidad.

			—Tienes escamas de dragón en lugar de piel, Tab. Nadie te puede herir.

			—Excepto si me atraviesan el corazón.

			Parecía una respuesta sincera y sensible. Pero Maddy la conocía lo suficientemente bien como para advertir su leve tono de diversión.

			—Bueno, pues yo no tengo ni escamas ni tampoco armadura que me proteja el corazón. Así que no pienso arriesgarme —«ni ahora ni nunca», añadió para sus adentros.

			—Piensa con lógica... ¿qué arriesgarías si te relacionaras con él físicamente?

			—Eh... ¿humillación, celos, alguna enfermedad venérea?

			Tabby se estremeció ligeramente.

			—Supongo que usasteis...

			—Por supuesto. Y él me aseguró que estaba perfectamente sano. Supongo que, hoy en día, alguien con esa profesión debe cuidarse muchísimo.

			—¿Por qué crees que tengo el de mi ginecóloga entre mis números de urgencia? De todas formas, eso no sería un problema si él dejara de ver a... sus clientes.

			—Otra vez con lo mismo. No pienso pedirle a un hombre al que acabo de conocer que cambie su vida entera por mí.

			Y no sólo porque eso sería mucho pedir, sino porque ya sabía que le diría que no. Cualquier persona razonable se resistiría a imprimir un cambio tan radical de vida en una relación tan incipiente. A no ser que estuvieran enamorados.

			Algo que no era aplicable ni a Jack Wallace ni a ella. Deseo sí, pero nada más.

			—Pues entonces no le pidas que cambie nada —Tabitha alzó su copa de vino mientras exhibía su proverbial sonrisa de gato de Cheshire—. Simplemente contrátalo a tiempo completo.

			Maddy ya había bebido un sorbo de la suya, pero el comentario de Tabby casi le hizo escupirlo.

			—¿Qué? —advirtiendo que había llamado la atención de algunos comensales, se inclinó sobre la mesa y bajó la voz—. ¿Estás loca?

			—¿Me estás diciendo que no te lo puedes permitir? Vamos, el dinero lo tienes. Llámale y pregúntale cuánto te cobraría por... digamos un mes en exclusiva.

			«En exclusiva», repitió Maddy para sus adentros.

			—Luego aprovecha ese mes y espera a ver qué sucede. O te lo sacas de una vez de la cabeza o terminas descubriendo que ambos podéis tener una relación mínimamente seria. 

			—¿Seria?

			—Lo suficiente como para que él esté dispuesto a cambiar de vida, por ejemplo —su hermana se inclinó para tomarle una mano y darle un leve apretón. Con aquella ternura que siempre acechaba bajo la superficie, pero que rara vez exhibía—. Y para que tú, finalmente, puedas permitirte volver a creer en el amor.

			—El amor —resopló Maddy, desdeñosa. 

			Había reconocido que le gustaba Jake, no que estuviera enamorándose de él. No pensaba volver a enamorarse de nadie.

			Pero el deseo... el deseo era otra cosa. O la amistad. O lo muy divertida que sospechaba que podía ser la vida con Jake. Pero que él dejara su profesión estaba descartado.

			Pero, por alguna razón, durante el trayecto a casa y la larga noche que siguió, Maddy no consiguió quitarse de la cabeza la sugerencia de su hermana. Y seguía pensando sobre ello cuando se despertó al día siguiente.

			 

			 

			Habían pasado ya tres días y Jake todavía no había superado ni su furia ni su confusión sobre lo ocurrido el miércoles con Maddy. Había rebobinado mentalmente la escena una y otra vez.

			¿En qué momento se le había metido a Maddy en la cabeza que era un gigoló? Tenía que estar loca. La gente cuerda no sacaba esas conclusiones así porque sí. Todo lo cual debería haberlo reconciliado con la idea de que no iban a volver a verse. Y, sin embargo, eso lo ponía aún más furioso. Furioso y triste a la vez.

			Estaba intentando decididamente olvidarla. No lo conseguía, pero se esforzaba. Era por eso por lo que se había empleado tan a fondo en el partido de aquella mañana.

			Los sábados por la mañana, le gustaba jugar al béisbol con sus compañeros de trabajo. Los que no tenían turno acudían al parque local, cerca del cuartel de bomberos, y allí practicaban un rato.

			Habían terminado cinco juegos cuando lo dejaron debido al excesivo calor y a la inminencia del cambio de turno. Mientras se dirigía al banco a recoger sus cosas, le sonó el móvil. Lo sacó del bolsillo del pantalón corto. No reconoció el número.

			—Wallace —ladró. Ladeó la cabeza para sujetar el aparato en el hueco del hombro al tiempo que guardaba su ropa. 

			El carraspeo de una voz femenina fue la única respuesta que recibió al principio. Una voz que habría reconocido en cualquier parte.

			—¿Maddy?

			—Sí. ¿Te interrumpo? Puedo llamarte en cualquier otro momento.

			—No pasa nada —dijo, arrepintiéndose de haberse puesto tan alerta nada más escucharla.

			Lo había tomado desprevenido, eso era todo. No había esperado volver a saber de ella. Eso, y el extenuante partido, explicaba el acelerado latido de su corazón y que estuviera respirando a jadeos. Nada más.

			—Me preguntaba si podríamos vernos.

			Su pulso redobló la velocidad. Entonces se concentró en las palabras. Verse. No «salir juntos».

			—¿Por qué? El otro día me dejaste muy clara la situación en la que nos encontrábamos.

			—Me arrepiento de ello —repuso con tono tranquilo, sin parecer en absoluto contrita. La reina de hielo en su temperatura ideal—. Y te pido disculpas.

			—Ya.

			—La verdad es que he cambiado de idea —la voz le falló por un instante: una mella de incertidumbre en su férrea armadura—. Puede que... me apresurara un poco cuando te dije que no pensaba volver a verte.

			Jake sabía que debería mandarla al diablo. A ella, a su dinero, a su cueva de hielo disfrazada de casa y a la equivocada y pervertida idea que se había hecho de él.

			No lo hizo. Quizá precisamente por aquel leve matiz de incertidumbre. O porque de repente volvió a ver su melena derramada sobre la almohada y brillando a la luz del sol, tal y como la había visto la otra mañana. O los deliciosos hoyuelos de sus mejillas cada vez que sonreía de verdad.

			Porque a la reina de hielo la podía rechazar. Pero a la Maddy con la que había hecho el amor... no. La que en aquel momento estaba conteniendo el aliento al teléfono, a la espera de su respuesta. Insegura.

			Vulnerable.

			—¿Qué me estás sugiriendo?

			—Me gustaría que nos viéramos. Para... hablar. Quizá tenga una solución a nuestra situación.

			—Está bien —la oyó respirar de nuevo. Y se sonrió levemente—. Hablaremos. Definitivamente tenemos cosas que aclarar.

			Empezando por la ridícula idea de que se había acostado con ella únicamente porque se había gastado un montón de dinero en aquella subasta. 

			—¿Estás libre esta tarde? —le preguntó Maddy.

			—Lo estoy.

			—Perfecto. Yo, eh... había pensado en sacar el barco. ¿Te gusta navegar?

			La única vez que había subido a uno fue en el viaje que hizo a Florida, algunos años atrás: un barco-casino de los que estaban atracados en el puerto. Y se había mareado por el constante tintineo de las máquinas tragaperras.

			—Sí, me encantaría —«estúpido», se dijo. «No bajará la guardia si te pones a vomitar por la borda».

			Pero era demasiado tarde. Ya había aceptado, y tuvo que memorizar rápidamente la localización del barco, atracado en el puerto deportivo de DuSable. Estaba ansioso de escuchar qué clase de solución tenía Maddy en mente para arreglar la situación entre ambos.

			Porque él tenía otra. De tres fases consecutivas.

			Decirle que era una imbécil por haber pensado que el dinero tenía algo que ver con lo que sentía por ella. Callarle la boca. Y, acto seguido, acabar los dos desnudos en la cama.

			Le parecía una gran solución.
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